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Bruscamente, cuando menos 
podía esperarse, el gobierno ita  
llano ha cambiado en Abisinia 
ide generalísimo. Emilio de Bo 
no es reemplazado por el gene­
ral Badoglio y  nombrado m aris­
cal. ¿Porque?

a a *
Recordemos la carrera m ilitar 

y política de Emilio de Bonc 
Teniente de infantería, fué en 
1895 a la  E ritrea con el cuerpo 
expedicionario de Barattieri, y 
tomó pai’te en la guerra contra 
el Negus Menelik. Como se sa­
be Barattieri, que decía jactan ­
ciosamente: “ Solo con diez m il 
soldados me comprometo a traer 
a Menelik encadenado a M as- 
saua”  invadió el territorio abi- 
sinio por el T igré  y luego de una 
fácil v ictoria en Ad jgra t contra 
las vanguardias etiópicas con­
quistó dicha población fron teri­
za, Adua y Aksum, bajó hasca 
Makallé, donde dejó a l coronel 
Galiano con 1.500 hombres en­
cerrados en el fuerte de Jesu- 
sy continuó su avance sin ha­
llar resistencia. Parecía que los 
abisinios se habían desvaneci­
dos. Mas surgieron inesperada­
mente en esa misma altip lan i­
cie de Am ba A lagh i donde, se­
gún dicen estos días de Asm a­
ra, se concentran las tropas del 
ras Sesmm y  del Kassa. Y  
ante su acomdtidsa, Barattieri, 
tiesconceítado y  m altrecho, se 

replegó con más rapidez que ha 
bía avanzado. Subleváronse los 
montañeses del T ig ré  que ha­
bían hecho sumisión, Y  evacua­
da la  provincia, quedó abando­
nado a sus solas fuerzas el co­
ronel Galiano, que viéndose sin 
agua y sin víveres, capituló y 
logró mediante la entrega de su 
armamento y  de una suma con 
sjderable — dijese que cuatro rni 
llones de liras—  que le perm itie 
sen volver a la  Eritrea.

Barattieri, ya  fuera del país 
etiope, hizo im a concentración 
a retaguardia. Y  reim ió de 18 a 
20.000 hombres, parte indígenas 
y parte metropolitanos. Dudaba. 
No sabía que partido tomar. Ca 
blegrafló a Francisco Crispi, pre 
sedente del Consejo, diciéndose 
que su gente estaba muy des­
alentada,, que tenía muchos he 
Tidos y énfennos y que, si bien 
conifiaba en la acción destruc­
tora de sus setenta y cuatro ca­
ñones (los abisinios no tenían 
artillería y  la m ayoría de ellos 
iban annados de sables, jaspas 
^lanzas y escudos de piel de bú 
íalo, león o hipopótam o) la su- 
Pcirioridad numérica del enem i- 
So era enorme. Crispi, furioso, 
temiendo que aquel ñual lamen 
table de la invasión le costara 

poder, le respondió; “ ¡Tu, Ba 
rattieri, no eres más que im  t í­
sico” . Barattieri, heíi’ido en lo 
más hondo, ordenó la marcha 
sobre Adua.’ Y  sufrió un terri­
ble desastre.

De este desastre se salvó Emi 
lio de Bono milagrosamente. De 
ingreso a su patria  continuó su 
carrera m ilitar y  estuvo en la 
guerra italo-turca, sostenida prin 
cipalmente en Libia, y  más tar 
^0 en la  europea. Y a  er^ gene- 
rai cuando tenn inó esta última.

de Bono abrigaba am bicio­
nes políticas. Y  apenas Musso- 
îui fundó los fascios, ingresó 

ellos y  pjdió al gobierno su 
Paso a la reserva.

Llegaron los días decisivos de 
la marcha sobre Roma. Musso- 
^bi tenía su cuai-tel general en 
í*e!rusa. Formaban su estado ma 

con Em ilio de Bono, Ita lo  
Balbo — hoy gobernador de L i ­
bia y “mariscal del a ire”— 3 ia n  
^bi y  Vedrí. Se llamaban a es- 
^  singulares lugartenientes los

cuadrunviros” . Y  juntos desfi­
laron por las cal Jes de la C iu­

dad Eterna, detrás de Mussoli- 
ni y  aj frente de los “ príncipes” , 
“ triarios”  y  “ camisas negras” 
llegados de todos los pimtos de 

' la  nación.
i Lograda la  victoria, MussoH- 
¡ ni nombró a Em ilio de Bono di 

rector general de Seguridad.
! Mas sm’gió é] asunto M atteoti, 
j que estuvo a punto de dar en 
I tierra  con el fascismo. Mussoli- 
ni, ante la indignación popular, 
vióse obligado a an ’o ja r carne 
a las fieras. Dumini y  Rossi fue 
ron presos. Y  Em ilio de Bono 
d im itió el cargo.

Desempeñó más tarde eleva­
dos puestos en A ftica . Mas el 
tiem po todo lo borra. Pasados 
tres años volvió a Rom a y fué 
subsecretario y m inistro de las 
Colonias.

Hace once meses, Mussolin-, 
que ya pensaba seriamente en 
apoderarse de Abisinia, creó la 
Alta Comisaría del A fr ica  Orlen 
tal y  se la confió a de Bono. Es 
te , durante nueve meses, pre- 
pai*6 activam ente ]a  actual cam 
paña. H izo realizar grandes ti'a 
bajos en los puertos de Massaua 
íEli'ítrea) y  M ogadiscio (Som a­

lia), convirtió a la ciudad de As 
mai'a, en una am plia base de 
operaciones, abrió carreteras, le 
vantó hospitailes 5' fábricas do 

hielo y cuando creyó que se po 
día empezar la guerra, d ijo  a 
Mussoliwi que estaba dispuesto 
para in iciar la  invasión. Y  Mus 
solini le hizo generalísimo de 
los doscientos cincuenta mil 
soldados de Eritrea y de Soma­
lia. A l frente de ellos, siguiendo 
con gran circunspección y pi*u 
dencia las rutas que recorriera 
Barajttiiieri en 1896, ha llegado 
en mes y  medio al Sur de M a ­
kallé, m ientras el general G ra- 
ziani, que opera en frente Sur, 
subía por el Ogadén a  Gorahaj 
en el camino de Harrar. ¿Qué 
ha sucedido para que le susti­
tuyan? Es verdad que desde ha 
¿e diez o doce dias, nubes de 
guerrilleros abisinos se han in- 

i filtrado al través de las líneas 
italianas del T ig ré  y  han logra 
do algíonos pequeños éxitos. P e ­
ro eUo era  inevitable. Había que 
contar, desde luego, con que el 
enemigo, que pelea dentro de 
su casa, recurrirá, m ientras aca 
ba de annarse. a la táctica del 
mosquito zumbador. No puede 
ser por eso, o no hay lógica en 
el mimdo, por lo que le han orde 
nado, cuando se preparaba a 
marchalr sobre Dessier y  Gon- 
dar, que se vuelva a Rom a y en 
tregüe el mando a Badoglio...

♦ «I ♦
¿Y  quien es Badoglio? Desde 

luego, xmo de los mayores p ies 
tigios m ilitares de Ita lia . Fascjs- 
'ta. Veamos sus antecedentes 

Chianco Mussolini amenazó a ]a 
monarquía, sotenédora del G o­
bierno Facta, con lanzarse con 
tra Rom a al frente de los “ fas­
cios” , era Badoglio je fe  del es­
tado m ayor del E jército de V ic 
tor Manuel. Y  los periodistas 
fueron a verle y  le preguntaron 
que actitud sería la suya, si Mus 
solini cumplía su amenaza. Ba- 
^ (^ l io  respondió: “ E l E jéro iio  
no quisiera luchar con los fas­
cistas, pero si estos se salen ae 
la  legalidad yo me encargo de 
restablecer el orden en un abrir 

^ y  cerrar de ojos. C inco minutos 
de fuego y  asimto concluido.”

iPacta ordenóle que tomara 
precauciones. Echó a la calle a 
la guarnición de Rom a y  puso 
am etralladora en los puntos es­
tratégicos. Iba  a aplastar al fas 
cismo. Pero no le dejaron. El 
rey negóse a firm ar el decreto 
en que se declaraba e l estado 
de guerra, retiró a Facta su con 
fianza, Ilíúnó a Mussolinj por te

P A I S A J E S '  D E  H U E L Y A

- i

, ■i','-;-' • . ’C' ■•■■■y ■

. '•. '■ y . "  ’r-

y’,

Bajamar

Todavía—en el tiem po que lle ­
va de existencia  el M okno de la 
Vega—no hemos podido saber, 
concretam ente, cua l es el estado 
legal de aquella barriada que en 
tan pésim o estado se ha lla . Aque 
lias calles ¿son del M un icip io , 
son particu lares? ¿Qué es lo que 
ocurre con este sector urbano res 
pecto a l cual son casi d iarias las 
quejas que se producen? Porque 
se tra ta  de un asunto que no aca 
bamos nunca de entender. E n  dis 
tin tas ocasiones, hemos pretendí 
do enterarnos de lo que hay so­
bre la cuestión y  no nos ha sido 
posible acabar de com prendería. 
O será que es m ucha nuestra  tor 
peza. Pero no creemos que se tra  
te de un tema tan  d ifíc il.

Sea lo que quiera que fuese, 
es lo cierto que esos lugares es­

tán  castigados al más com picto  
abandono y  que así no pueden  
continuar. Y  es lo cierto , tam ­
bién, que quienes son vecinos del 
barrio, de re ferencia  están asis­
tidos de los m ism os derechos que 
los demás vecinos que en Huet- 
va existen , para pedir que se ês 
atienda en sus demandas, con tri 
huyéndose a su b ienesta r; que 
son ellos, a su vez, los que con­
tribuyen , oemo se les im pone, a 
las cargas del M un icip io . Cuan­
do menos, lo que constituya una 
precisión absoluta ha de ser cu ­
bierto con ¡a d iligencia  que las 
circunstancias vienen aconsejan­
do. E n  m anera alguna, continuar 
entreteniendo los meses en ta fo r  
m a que hasta aquí.

C O R O N D EL

M i r a d o r
EN E L N O R T E  DE P O R T U G A L

¡A y  Corondel’ que fr ía  y que so - , 
ía está la calle , s in  esos ruidos n i ¡ 
esas voces altas que tú  necesitas i 
para tu  afán cotidiano! ¡

Las circunstancias crueles, ate 
nazaron su garganta con el fé ­
rreo dogal de las ingen ies U ra­
nias y  ahogaron todos sus gritos 
ju ven iles, y  pusieron rosas p á li­
das en ¡os pómulos de sus esqui­
nas enferm iza. Unas cárceles sin j 
nombre, guardan estos rum ores,' 
escondidos entre sollozos de lá- i 
grim as y  cadenas.

Pero te aseguro, ¡y  no lo d n - , 
des Corondel, no lo dudes! que''

¡OH, E L  A M O R !

pronto, m uy pronto esa calle vol 
verá a vestirse de colores y risas, 
con voces de ansias contenidas, 
y estira r de brazos, en un boste­
zar de. libertades bellas.

Porque de lo contrario , no se­
rian  ciertas, esas leyes compensa 
Uvas de la V ida , ante cuyos man"' 
datos soberanos, se estre llan  ios
designios de los hom bres—m isera  
bles m icrobios movidos por el 
egoísmo—que inútilm ente in ten­
tan alzarse contra aquella mag­
nánima grandeza.

P R A G M A C IO

D o s  j ó v e n e s  s e  h i e ­

r e n  p o r  p r e l e n d e r a  

u n a  m i s m a  m u c h a ­

c h a

Zaragoza.--En las inm edia 
cioneis del Sa lón-Teatro del
pueblo de Sadaba, dos jó v e ­
nes quisieron ponerse en re ­
laciones con una misma mu­
chacha. Como, claro está no 
llegaron a un mismo acuerdo, 
ia emprendieron uno contra 
otro a mordiscos y  puñeta­
zos, resultando los dos heri­
dos de consideración.

¿A SE S IN A TO  EN M ASA ?

C e n r e n a r e s d e  c i u ­

d a d a n o s  i n t o x i c a ­

d o s  p o r  l e v a d u r a  

e n v e n e n a d a

San Francisco. “ Centena­
res de ciudadanos están am e­
nazados de muerte por ha­
berse abastecido el mes pa- 
/sado en un almacén de leva- 
duia envenenada. Tres de 
ellos han muerto ya. Un o f i­
cial de Sanidad de la  ciudad, 
opina que posiblemente se tra 
ta  de una tentativa de asesi­
nato en m.nsa. La  policía está 
realizando investigaciones.

Un violento temporal causa daños 
de gran consideración

NU M ERO SO S VECINO S A T E R R  ORIZrVDOS SE R E F U G IA R O N  
EN I.AS IG LE S IA S , ECH AND O  LA S  C A M PA N A S  A  VU ELO  P A ­

R A  P E D IR  SOCORRO

Lisboa.--Un violento tem poral 
ha causado muchos daños en el 
Norte de Portugal, señalándose 
grandes inundaciones en Braga, 
Oporto, Coimbra y especialmente 
en Viana de Castello.

En este punto la  crecida de las 
aguas ha alcanzado dos metros de 
altura.

Numerosas viviendas han que 
dado destruidas en el distrito de 
San Vicente, donde los vecinos, 
aterrorizados por la  intensSdad 
del viento y de la  lluvia, huyeron

de sus casas gritando y  llorando 
y se refugiaron en las iglesias, 
donde lanzaron al vuelo las cam­
panas para pedir socorro.

Las aguas arrastraron muchos 
animales domésticos y toda cla­
se de enseres.

Hay muchas fam ilias en la  m i­
seria, puesto que las cosechas han 
quedado destrozadas.

Las pérdidas se elevan a varios 
m illones de escudos.

Hasta ahora no se tiene noticia 
de que haya habido víctimas.

V I T R I N A

légrafo y  confióle el encargo de 
form ar gobierno. Badoglio man 
dó que las tropas volvieran a los 
cuarteles y se cruzó de brazos.

Mussolini, oficialmente, al m e­
nos, no le guardó rencor. Sin 
embargo, privóle de su cargo y 
le envió al Brasil, como emba­
jador, teniéndole durante dos 
años en R ío  Janeiro. Regresó y 
le ascendieron a Mariscal. Y  en 
1928, le nombraron gobernador 
general de Libia.

Su historia profesional es muy 
brillante. Fué a Eriti-ea después 
de Adua, con los refuerzos que 
llevaba al general Baldisserra 
y que no llegaron a pelear. Per 
maneció en Libia, luchando con 
ta-a turcos y  tripoHtanos, todo 
el año de 1912. Y  en 1915, al en 
trar Ita lia  guerra euro­
pea, le hicieron je fe  de Estado 
M ayor dej 27° cuerpo. En 1917, 
después de Capo Veto, cuando 
Armando D íaz sustituyó a R a ­
fae l Cardona y  reorganizó el 
deshecho ejército  italiano, le 
designó para segimdo je fe  del 
gran Estado Mayor.

Marqués de Sabotino, sena­
dor, nuevamente je fe  del Estado 
M ayor general, considerado co­
mo ím a de las mas altas auto­
ridades en ciefleia m ilitar de 
Ita lia , opúsose a  la proyectada 
campaña de invasión de A b i­

sinia, redactando un inform e en 
que se decía que no se trataba 
de un paseo estratégico, sino de 
ung, empresa larga y difícil, que 
obligaría a m ovilizar cientos de 
miles de hombres y  a gastar mi 
llares de millones. Otros gene­
rales fueron de su opinión. Sin 
embargo Mussolini impuso su 
voluntad. Y  a primeros de Oc- 
Itu^re empfezó la  guerra.

El 10 de dicho mes, enviado

por el duce, Badoglio desembar­
có en Massaua acompañado del 
subsecretario de Colonias. V isi- 
sitó el frente, que pasaba por 
Aksum, Adua y  Ad igrat y se vol
vió a Rom a en avión. Y  d ijo a 
Mussolini que no había que mos 
trarse optim ista porque los abi- 
sínios retrocieran sin combatir 
y  que la lucha sería durísima y 
se prolongaría largo tiempo.

¿Consultó los planes y m éto­
dos de Em ilio de Bono? Natu­
ralmente no se sabe...

Badoglio, indudablemente, es 
superioj- a  De Bono como cau­
dillo. Pero este creía en el éx i­
to de la empresa. Badoglio, al 
contrario, se ha mostrado hos­
til a ella. Conoce A fr ica  y  muy 
especialmente a los libios y  a
los abisinios. Se le atribuye la 
frase de que la  campaña etíope 
sición m ilitar de Ita lia  en Eu- 
debililará peligrosamente la po- 
ropa.

Claro es que al aceptar la gra 
<7ísima responsabilidad de d ir i­
g ir las operaciones, pondrá al 

servicio de su país, toda su vo- 
limtad. toda su experiencia. Mas 
en 'aventuras de esta índole, va ­
le mas a veces que el saber téc ­
nico, el com iuiicativo entusias­
mo que impide desfallecim ientos 
e infunde energías...

(P roh ib ida la reproducción)

L o s  d e  a y e r  y  l o s  d e
m a ñ a n a

P o r  C a r l o s  R i v e r a

P a r a  s u s c r i b i r s e  a  L A  

P R O V I N C I A ,  l l a m e  a l  

t e l é f o n o  1 4 3 0

Refiriéndonos a cuestiones com 
pletam ente ajenas a la  literatu ­
ra  hicimos notar en una ocasión, 
no muy lejana, la  influencia que 
ejerce el cine, el paisaje, la  es­
tación y  las condiciones de vida 
en el individuo. Esta apreciación, 
hoy, que vamos a referim os a 
hechos en su totalidad distintos 
a aquellos ,nos sirve también.

La  vida, la gran señora, gran 
dama, profesora incansable que 
repite a d iario las m ejores lec­
ciones, nos lo ha enseñado así. 
El individuo es h ijo  del am bien­
te en que se desenvuelve. Los es 
tados de animo obedecen en el 
individuo y en la  multitud a c ir­
cunstancias climatológicas, al co 
lorido del paisaje, a la  intensi­
dad azuj de’ cielo y a la  v ibra­
ción de las espumas algodonesas 
de los ríos, valga la m etáfora...

Y a  lo decíamos en determ ina­
da ocasión a un entrañable am i­
go con quien departíamos sobre 
temas diversos m ientras paseá­
bamos a lo largo de un muelle an 
daluz. Desde allí, divisábamos el 
paisaje bla,nco — ostra abiei*ta—  
de una isla urbanizada con ras­
gos de modernidad. Era— y es—  
aque’. im  puéU’o  joven, una Am é 
rica en m iniatura, que creció re ­
pentinamente y de pronto pudo 
ver que le había quedado peque­
ño .su tra je  in fantil. Las gentes 
de a llí no podían pensar n i sen­
tir, como las gentes del pueblo 
en que nos encontrábamos. Eran 
dos historias distintas, opues­
tas... Una historia de sin histo­
ria  y una vida histórica. L a  fe li­
cidad desde la  niñez tierna has­
ta  la pubertad— constante siem­
p re- casi adolescente. Siempre 
así: ningún sacrifiieo, ninguna 
contrariedad... Y  aquí, obstácu­
los, sufrimientos, lágrim as que se 
quedaron en el alma porque só- 
’o  e ’. alm a aquella era capaz de 
no dejarlas escapar.

Com o este pueblo sufrido, ca­
llado y  doliente es su propia ma 
dre. Nos referim os a  Andalucía, 
en cuya G iralda vemos nosotros

una manóla enlutada, riendo un 
cascabeleo de resignaciones.

De a llí — de Andalucía—  son 
los de ayer. De a llí .son los que 
tienen su vida, sus sentim ien­
tos, sus convicciones aferradas 

a Ig historia cruda de las co­
sas que se viviett'on con dolor, 
con sangre y llanto contenidos...

En Andalucía florece una ja  
ventud literaria y  poética. F lo ­
rece, si. D iríase que rjesucitan 

los de ayer; diríase que el espí­
ritu  de Gustavo Adolfo  renace 
a la prim avera de nue.stro tiem  
po, de nuestra época, engalana­
da con las form as nuevas de las 
nuevas cosas.

Precursor— en Andalucía y  en 
España— ¡y en el m undo!— de es 
tg cruzada espiritual. Juan R a ­
món Jiménez. En él, más que en 
ningún otro poeta de nuestros 
días, está 3a estampa de los de 
ayer y de Jos de mañana. El per­
tenece en nuestro presente al fu ­
turo y al uasado. Poeta inconmo­
vible, espíiitu  delicado, loco de 
sensaciones sutiles, ha llevado de 
la  mano a una generación poéti­
ca— cascarón renaciente de lo  
muerto— que funde en el pasado 
el verso lapidario de mañana.

Ahí está G arcía  Lorca. Aquí ya  
ce Villalón. Y  con ellos, con su 
espíritu, con su entusiasmo, con 
su valor, un co llar de vates jó ­
venes batiendo liras de sedas... 
Paco Herrera, A lfonso Ramos, 
Hernández, Adriano del V a lle , 
Obdulio Gómez, Jesús Ai'censio... 
¡Qué m agn ífico diam ante hecho 
es’ abón!... Y  a la  cabeza de ellos 
podría decirse, rompiendo fila  en 
al fuego, el autor de esta “ F ra ­
gua de amor y  o lv ido”  que nos ha 
traído por la  costa de estas dis­
quisiciones. R a fa e l M anzano ha  
publicado su cuaderno de ver­
sos, ha llorado una lágrim a tris­
te, triste y pura, de sus dieciseis 
años. Este es e l libro de M anza­
no; sus balbuceos, sus lloriqueos 
primeros, sus berrinches de n iña

Ayuntamiento de Madrid
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que nació poeta y de poeta que 
no se hará v ie jo  nunca.

En ios versos de Manzano he­
mos encontrado la  clave a esos 
pasos tem b’orosos que quieren an 
dar sin pisar. El canta — alma in ­
genua en ’ a meditación— el octo­
sílabo de un cielo confundido con 
el m ar y  la  silba de un m ar en el 
ja i’dín. Son sus balbuceos, sus t i­
tubeos, su sonata íntim a con cla- 
^es de Juan Ramón, de García 
Lorca y M orón Góm ez— andaluz 
y  onubense este también. Y  he­
mos bailado esa clave, porque él 
nació tam bién en Andalucía.

Su libreto, que es algo defin iti­
vo, como punto de iniciación, nos 
anuncia que. a .’a  vida poética, de 
los de ayer, ha nacido para ma 
ñaña un nuevo poeta grande y 
emotivo, un nuevo G arcía  Lorca, 
o un nuevo Alberti, o Salinas, o 
V illa lón ... P’oi-ma nueva, nuevo es 
tilo, pluma vibrante, alma joven, 
corazón en pie. R a fae l M anzano 
es un valor, un gran va ’o r . ..

Acción Popular 
de Huelva

R e c H f i c a c i ó n  d e l  

C e n s o  E l e c t a r a l

Estando próxim o a vencer el 
plazo para pedir las inclusiones 
en el Censo Electoral, Acción P o ­
pular de Huelva reitera y  ruega 
con todo interés a sus afiliados 
y simpatizantes, que no dejen de 
exam inar las listas electorales pa 
ra comprobar su inclusión o  ex­
clusión.

En el Centro de Acción Popu­
lar, Castelar, 11, bajo, de 6 a 8 de 
la tarde, so faclita i’á a  todos sus 
a fi ’ iados y  simpatizantes los da­
tos que necesiten a estos efectos.

M e m o r i a  d e  
i o s  c a m i n a n f e s

c o l o m b i n o s

S E C R E TA R IA  P O L IT IC A

Ecole Francaise 
de Huelva

Panaderos y
Pasl'eleros

Calle R a fae l de R iego núm. 13 
(antes San Andrés) 
Teléfono núm. 1960

Tiene abiertas sus clases desde 
el d ía 3 de octubre de 1935. En­
señanza española y francesa, tan 
to prim aria como elem ental pa ­
ra  niños de ambos sexos. P repa­
ración para los diplomas de fran  
cés, Certificat d ’etudes primaires 
C ertifica t superieur de langue 
frangaise, en cuatro años, cada 
uno con diplom a; asi mismo t ie ­
ne establecidas clase de prepara 
ción para Ingreso en el Institu ­
to y para el estudio de las asig­
naturas del Bachillerato espa­
ñol por profesorado competente, 
de cuales varios licenciados.

Los Directores, Monsieur Des­
planches y  Madam e Desplanches, 
tam bién Licenciados están a la 
disposición de las fam ilias para 
dar toda clase de detalles y re­
ferencias.

A  partir del día 15 de octubre 
empezarán los cursos de adul­
tos: Los lunes, miércoles y v ier­
nes de 18 a 19 para señoritas: los 
martes, jueves y  sábados de a 22 

■̂ ” enes.

En 2 0  d u r o s .
se alquila un bajo cómodo. Cuarto 
de baño, cocina, patio y tres ha­
bitaciones, todas con ventilación 
d ’ recta Instalación eléctrica, por 
tería. Plaza de San Pedro núme­
ro 2.

¿Quereis aumentar vuestros in 
gresos benefleiando a la cliente 
la? Usad la  levadura prensada 
m arca “ D A N U B IO ”  que es la me 
jor de todas y  más garantizada.

¿Quereis m ontar una panifica 
dora higiénica, con toda garao
tía y  facilidades de pagos? In s ­
talar las maquinarias de la  ca
sa H IJO  DE JU AN  T U R U  de TA  
RRASA .

En amasadoras, refinadoras t 
batidoras, concede el m áxim o de 
plazos y garantías que el clien­
te desee, como los aparatos que 
madores para calentar los hoi'- 
nos sin leña m arca “ ED O N” poi 
medio del aceite Puelhooil. Es lo 
m ejor conocido, por la  higiene, 
lim pieza y  economía de un 25 
por 100 sobre el gasto de leña.

En harina poseo las mejores I 
marcas conocidas en blancas, j 
de gran fuerza y corrientes, co- ^ 
mo en rubias y acemoladas, con
precios baratísimos y clase su­
periores.

Para Pedidos de todOs estos ar 
íículos dirigirse al representan­
te exclusivo para Huelva y  su 
provincia JOSE _,.>SCANO R O ­
M ERO, Colón número 17 T e lé ­
fono 1473 Huelva.

Debido al cansancio del día 
anterior la noche la  han pasado 
sin despertar una sola vez.

A  las seis, los llam a el dueño, 
se levantan se asean y  se ‘dirigen 
a la cocina donde consumen un 
sos a la  carretera.

Después se despiden de los 
amables dueños dirigiendo sus pa 
sos a la  carreetra.

El recorrido comienza con una 
cuesta, haxje un fr ío  que entume 
ce y  el trayecto es entre montes, 
en todo ©1 recorrido.

Aun se conserva la nieve caida 
e- d ía anterior.

En todas las faldas de los P i­
rineos que es por donde van ca­
minando, se ven grandes m on­
tones de hielo.

A  las nueve de la  mañana, des 
pués de un recorrido ligero, lle ­
gan a Bell ver de Cerdaya, atra­
viesan un puente situado sobre 
el S ieret y  entran en el pueblo. 
Se dirigen al Ayuntam iento don 

de los recibe el señor secretario 
que una vez firm ado el libro les 
entrega tres pesetas de donati­
vo.

Después hacen un recorrido 
por la v illa  que es de 3.000 habi­
tantes.

Su riqueza es a base de peque 
ñas industrias y bastante agricul 
tura.

Teim inado el recorrido, com ­

pran tabaco y emprenden la m ar 
cha.

El tabaco los anima bastante, 
pues desde el d ía  anterior care­
cían de este compañero de v ia je

El trayecto es muy bonito; en 
el fondo de los valles se ven pas 
tar grandes rebaños de ovejas y  
numerosas vacas.

9- Esta es una de las principales 
riquezas de esta región.

Term inado un recorrido alegre 
lleigan a M artinet, pequeño pue­
blo de 1.400 haifcitantes.

En el Ayuntam iento los recibe 
el alcaide que les hace infin idad 
de preguntas sobre el v ia je ; y  
después de firm arles el libro les 
entrega una peseta cincuenta 
céntimos de donativo.

Desde este lugar dan una x)e-
queña vuelta por la  v illa  y  a con 
tdnuaclón com pran víveres pa­
ra el almuerzo, emprendiendo la 
partida.

A l salir ven un grupo escolar 
precioso que lleva  por títu lo 
“Fundación S igret” , de m agn ífi­
ca) construcción, teniendjo ade­
más d i  sus amplias clases, cam ­
pos de recreos y  deportes, todo 
muy bien ordenado.

Emprenden desde aquí la  m ar 
¿ha y a. los dos kilómetros de re­
corrido paran en una casilla de 
peones camineros, piden agua y  
resulta que quien la trae es el

. i' n.ii I____  ̂ _____

VENDEDOR AUTORIZADO DE C. A. M. P. S. A. 
DEPOSITO; Teléfono, 1915-1994

Sánchez Barcaiztegnl, 19 Apartado, 86.—HUELVA

propio peón que es andaluz, de 
la  bellísim a capital de Granada.

Esto a ’ egra a nuestros cam i­
nantes, al poder recordar por 
unos momentos las bellezas de 
nuestra incomparable tien-a.

El peón los hace pasar den­
tro, donde a la  lumbre almuer­
zan alegremente comentando las 
costumbres de una y otra región.

Fum an un cigarro y se dispo­
nen a la  marcha.

A  ?a una y m edia es cuando 
reanudan la  partida.

E l trayecto es igual que el an 
terior, todo de altas montañas, 
el clima os fr ío  y  la  n ieve conser 
va un estado ta l y  como cayó.

En todo el trayecto no encuen­
tran a nadie y sí, solo, se ven en 
las faldas de los montes a los 
pastores con sus manadas.

La  carretera que recorren es 
muy pintoresca, va dando vuel­
tas a los montes y  desde e lla  se 
ven grandes alturas y  precip i­
cios sm fin.

Después de 17 kilómetros sin 
parar, tienen un descanso apro­
vechando este para coger unos 
ricos membrillos que la Natura­
leza les brinda.

Una vez consumidos los ricos 
membrillos, fum an un p itillo  y  
se ponen en m archa avivando es 
ta  para llegar temprano.

A  las cinco de la tarde llegan 
a Seo de U rgel; entran en la v i­
lla  que es grande y  se dirigen al 
Ayuntam iento, donde las autori­
dades les firm an  el libro.

A  continuación se dedican a la  
propaganda, teniéndola que ha­
cer a 19' escondida de los muni­
cipales.

Durante el recorrido por la vi 
lia, fueron apercibiéndose de la 
impoi-tancia de esta.

Su censo es de cinco m il ha­
bitantes; su aspecto es más bien 
feo; es fronteriza  y  desde aquí

[ parte una línea que v  aa la 
pública de Andorra.

Posee una fuerte guarnición 
, m ilitar y ademas un Obispado 
I De los edificios los más notá. 
) bles sen el P a ’ acio Episcooai t, 
. el (Juartel m ilitar. ^
I Después recorrieron el centro 
y los cafés y bares, donde hicie­
ron una propaganda a fondo 

Term inado esto se dirigieron 
a una posada donde cenaron 
tranquilamente y después se re­
tiraron a descansar satisfechas 
de su labor en Seo de Urgel, don 
de gracias a su pericia, repártie 
ron infin idad de tarjetas con ei 
h^tórico M onasterio de la Rá. 
fcída, dando por teim inada la eta 
pa de este día que ha sido de 
un recorrido de 38 kilómetros cu 
fcierto en ocho horas y  media de 
marcha.

Y  hasta mañana que salen de 
estos montes tan fríos.

El Inform ador,
José Romero González

Nota — Cuantos datos quieran 
ob ener de los Caminantes pue­
den dirigirse a nombre del in for­
mador. calle José Canalejas nú­
mero 1.

• •

R. BUEN DIA

Otra.— Siendo imposible aten­
der como serían mis deseos a las 
numerosas cartas que a diario re­
cibo en la que solicitan datos de 

, los caminantes, ruego a aquellos 
i quü deseen los datos completos en 
I víen sello de retom o, pues esta 
I costosa correspondencia me es im 
posible el m antenerla dada mi si 
tuación modestísima, y  los seño­
res que no los envíen desde estas 
columnas, a partir del dia 6 se les 
contestarán sus peticiones.

Creo finnem ente sabrán nues- 
! tros vecinos y comprovincianos In 
terpretar bien estas líneas, que 
dándole altamente agradecido por 
su interés para con nuestros ca­
minantes.

^ l £ D I C O

El Informador.

H. DOMINGUEZ
I G R A N  REBAJA
Pupilajes completos de.sde seis 

pesetas en adelante
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L o s  m e j o r e s  

p a p e l e s
t

y  s o b r e s  

p a r a  c a r t a s .

La  U n ió n  y  el F é n ix  E s p a ñ o l
C O M P A Ñ I A  D E  S & G U R O S  R E U N I D O S  

Fundada en 1864
Capital y Reserva Ptas. 1 3 7 . 7 9 5 . 8 8 0 . 4 9

FU N D AD O R
DEL P R IM E R  D ISPE N S A R IO  

A N T ITU B E R C U LO S O  
DE H U ELVA

D IPLO M AD O  EN L A  U N IV E R ­
S ID AD  DE P A R IS  Y  DE LA  

IN S T IT U C IO N  RO C K E FE LLEB
Comunica a su distinguida clien­
tela que ha trasladado su consul­
ta de ENFERM ED ADES DEL PM 
CHO y M E D IC IN A  G ENERAL 
a la calle Joaquín Costa, frente 

al Gobierno Civil.

SOCIETE 6ENERALE DE
TRANSPORTS MARITIMES

A VAPEUR
M A R S E I L L E

Servicios rápidos por vaporea 
correos a R IO  JAN E IRO , SAN- 

I TOS, M O N TE V ID EO  y BUENOS 
¡ A IR ES  admitiendo pasaje.

SA LID AS  DE C A D IZ  los díaa
10 y 23 de cada mes.
Para informes: E M IL IO  H U A B T 

consignatario, CAD IZ.

ccdCBíiaBesLX

I N C E N D I O S .  (Explosiones, Cosechas, Pérdida de alquile­
res Paralización de trábalo. Recurso de vecinos, etc.)

A C ^ I D E ! N T E S .  (L ey  de Accidentes del Trabajo, A gricu l­
tura, Individuales, Autom óviles, Rep. C ivil, e tc )

V I D A .  (Pó lizas para casos de Vida, Muerte e Invalidez, Rentas
Vitalicias, Dotes, etc.)

M A R I T I M O S .  (Buques y Mercancías.)

ROBO Y TUMULTO POPULAR. (M obiliarios, Mercarcías, M etálico 

Cobradores, Atracos, etc )

V A L O R E S .  (Transportes de alha)as, Títulos, Billetes de 
Banco, etc.

Agencias en todos los pueblos de la provincia

S e r v ic io  H í s p a n o -P o r t u g u é s  e n t r e
12 Horas 12 - S e v i l l a  y  L ís b O a - 1 2  Horas 12
E m p r e s a s  C a s a l  y  P a l m e l e n s e  C o m b i n a d a s

Billete de ida ó vuelta 4 2  pesetas 
Billete de ida y vuelta valedero por 90 días 6 8  pesetas

E M P R E S A  C A S A L

Sub d irecció n  de Huelva: JO A Q U IN  A R A G Ó N
Plaza de las Monjas, 3 -  Apartado 125 -  Teléfono 1520 '

Ltnerns de viajeros y Correos.
SevUl» «  Alcalá de Gnadalra.— Sevilla a Utrera.—Sevilla a Mal 
rena. Viso y Carmona.—Sevilla a Aracena, Alájar, Cortecaaa 

Jabngo y Rosal de la Frontera.
Estación de Jab«go a Higuera de la Sierra.

Esta Empresa para facUitu el acceso a la Gruta de las Ma­
ravillas, enlasará con loo trenes tfe tsrlsmo en Estación de Ja- 
bugo 7 expedirá an billete de Un f  vnelta •  precios redneidss* 
Ofleinas: Alnürante Lobo námero l i  (Puerta de Jeres) Telé­

fono 25.339.-(Sevilla.)

Muebles usados
Se compra o se alquila arma- | 

río, dos mecedoras, seis sillas y ! 
una mesa de comedor. Razón en 
la “ Papelería Inglesa.”

CORRE COM EL
líí" TIEHPO

Antes de comprar 6 cambiar su máquina 
de escrib ir,le  Interesa conocer los doce 
puntos de superioridad da la  ^

C C y n tftia  O

J . l . ./ ’
-i-

0
JULIO O R T E G A

^  éoULXIULOS OU. CON D A D O  {

flAOUiriAS DE CSCWBlf: ■;
S . Á .  ' FtAIKKCO LLAHAt lAN^^DRO. 3

rk ̂  Sf

BA ZA R  M A S G A R O S .-H U E L V A
GRAN SURTIDO

E N

Estufas de Petróleo

m é M '

Y  E L E C T R I C A S

S A L A M A N D R A S
Braseros de Hierro y de Metal

G R A N D E S  E X I S T E N C I A S  E N

L  I N  O  L  E  U  M

1

A c e r c a  d

Á l  Si
d e

Lamento muy 
intervención ei

síón municipal 
so de que “ Una 
del extrarradio 
irada algunos c 
currir a ella e 
causado tanta r 
Mingúela, y  se < 
sa, como lo ha( 
del ‘D iaric de 1 
tratando de der 
dad de mis ase  ̂

Hay que teñe; 
las únicas pruel 
aportai’se para 
de la denuncia e 
Dio de los aJum: 
nos que habitar 
Escuela o írecue 
gares ya que de 
se refiere, y  esto 
son las pruebas 
r i para dar por 
cía.

Al exponerla < 
miento quise qi 
no envolvieran n 
guna persona d 
únicamente evita 
petir las in egu l 
tuve conocimien 

Ahora bien, cc 
te se me pide qi 
concreta señale í 
referí, gustosame 
ra que al mismi 
señor M ingúela r 
“chismoiTeo”  qu 
procedencia y s( 
rías para que' n( 

La Escuela ol 
nuncia es la e: 
Barriada dei Hii 
denomina de Ju¡ 

La persona qu 
nocer que dicha 
manecido cerrad: 
mes durante tres 
vos y otros antei 
conocido industri 
que su so’o testi 
para darlo por c i 
bre particularme 
to a dárselo a c 
M ingúela y se 1 
señor, quien en i 
nerosidañ y amo:

8 1
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s
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A c e r c a  d e  la  d e n u n c ia  f o r m u la d a  p o r  e l 
s e ñ o r  M a r r í n e z  S á n c h e z

A l  s e ñ o r  I n s p e c l o r  
d e  1 /  E n s e ñ a n z a

Lamento muy de veras que m i 
intervención en la  pasada se­

sión municipal referente al ca­
so de que “ Una de las Escuelas” 
del extrarradio perm aneciera ce 
rrada algunos dias por no con- 
cunli* a e lla  el maestro, haya 
causado tanta m olestia al señor 
Mingúela, y  se d ir ija  a  la  P ren ­
sa, como lo hace en el número 
del ‘Diario de H uelva”  de ayer, 
tratando de demostrar la fa lse­
dad de mis aseveraciones.

Hay que tener en cuenta que 
las únicas pruebas que podrían 
aportai-se para la  comprobación 
de la denuncia es la  del testim o­
nio de los alumnos, de los veci­
nos Que habitan próximos a la  
Escuela o frecuentan aquellos lu 
gares ya que de hechos pasados 
se refiere, y  esto señor M ingúela, 
son las pruebas de que me ser-

para dar por cierta la  denun 
cia.

Al exponerla en el Ayunta­
miento quise que mis palabras 
no envolvieran m olestia para nin 
guna persona determ inada sino 
únicamente evitar se pudieran re 
petir las iriegularidades de que 
tuve conocimiento ,

Ahora bien, como públicamen­
te se me pido que de una form a 
concreta señale el caso a que me 
referí, gustosamente lo hago pa­
ra que al mismo tiem po vea el 
señor M ingúela no se trata  de un 
“chismoiTeo”  que carece de 7a 
procedencia y solvencia necesa­
rias para que* no sea estimado.

La Escuela objeto de la  de­
nuncia es la enclavada en  la 
Barriada del H igueral y  que se 
denomina de Justo Garrido.

La persona que me dió a co­
nocer que dicha Escuela ha per­
manecido cerrada en el presente 
mes durante tres días consecuti­
vos y otros anteriormente, es un 
conocido industrial de Huelva, 
que su so’o testimonio m e basta 
para darlo por cierto y  cuyo nom 
bre particularmente estoy dispu 
to a dárselo a conocer al señor 
Mingúela y se lam entaba aquel 
señor, quien en un rasgo de ge­
nerosidad y amor a la  Enseñan­

za regaló los ten-enos en que se 
edificó la  Escuela, e! abandono 

! que supone el que los niños no 
i pudieran acudir a e lla  por no 
asistir su maestro y cuando lo 

I hace dá por terminadas las cla- 
' ses a  las once y media de la  m a­
ñana. Las de adultos no se han 
celebrado jamás. Otras cosas más

son púb’ icas en la  Barriada del 
H igueral que se refieren a  la  Es 
cuela y que no le sería d ifíc il a 
la Inspección de P rim era  Ense­
ñanza el poderlas comprobar.

Y  para tenninar, pues no pien 
so seguir- locupándome die este 
asunto, me interesa hacer saber
al seiior M ingúela que como re­
presentante legítim o que soy del 
pueblo, tengo perfecto derecho a 
exponer en el Ayuntam iento las 
anoi-mahdades que en servicios' 
que afectan a la  población me 
sean denunciados o haya podido 
observar y  como simple ciuda­
dano, escogeré el conducto que 
estime Por conveniente para ha 
cerlo llegar a  las personas que 
correspondan.

F. M A R T IN E Z

C o n l e s l a n d o  a l
s e ñ o r  M a r h n e z  

S á n c h e z
El respeto que me merecen los 

lectores de este periódico y  las 
atenciones aei señor director del 
mismo me obligan a no abusar- 
de su cortés amabilidad, y  solo 
por esta vez, coincidiendo así con 
los deseos expresados por el con 
ce ja l señor M artínez Sánchez, 
contesLo a sus hirientes concep­
tos deslizados, poisiblemente al 
correr de la  pluma, bajo Ja ga­
rantía de que no he de m ojar 
la  m ia en la misma clase de tin 
ta  que él la mojó.

E l señor M artínez Sánchez ha 
bla en su nota de “ Una de las 
Escuelas”  y “De un m aestro” ; 
ciertam ente confieso m i incapa 
cidad; pero en lo que este m is­
mo seiror d ijo  en Ja sesión ce­
lebrada el día 15 por el Ayunta­
m iento de la  capital, lo  único 
que encuentro que más se paxece 
a esto son las palabras “ Las Es­
cuelas del extraiTadio”  y  “ Los 
maestros de las mismas” . Aun­
que el señor M artínez Sánchez 
no rectifica  doy tota ’mente cré- 

I d ito a  la, referencia en singular 
I y  culpo de la  pluralidad al re- 
' portero y  a quien esto escribe, 
¡ que no supo leer singular donde 
i el cajista puso plural.
, L a  Escue’ a objeto de la  denun 
cia es la enclavada en. la barria­
da dei H igueral y  he de con fe­

sar Igualmente que “ es absoluta­
mente cierto”  que esta Escuela, 
como todíis las de Huelva, capi­
tal, (lo  que comunico aî  señor 
M artínez Sánchez por si lo ig ­
nora) han estado cerradas du­
rante los tres primeros días del 
corriente mes; pero los inform es 
que sobre este particu lar le han 
dado son un poquito deficientes, 
ya que no se los han com pleta­
do diciéndclfc, que el d ía  1 y  el 2 
lo estuvieron porque en virtud 
de la Legislación vigente así lo 
acordó el Consejo Local, con el 
visto bueno del Provincia l y  el 
d ía 3 íué domingo. Y  si estas ra ­
zones ’ egales no le fueran su fi­
cientes sepa que durante esas fe  
chas se celebró en M adrid la  
Asamblea de la  Confederación 
General deí M agisterio y  el maes 
tro de la  Escuela a que nos re fe ­
rimos acudió a ella, por disponer 
para ello de un permiso espe­
cial de la  D irección General de 
Prim era Enseñanza, por ser d i­
cho señor voca'' de la  m isma; pe­
ro además, como la  Providencia 
vela por todos, da la  casualidad 
que dcl d ía 15 del próxim o pasa­
do mes de octubre al d ía  de hoy 
he visitado dos veces la  Escuela 
de referencia (e l señor M artínez 
Sánchez tiene medios para com 
probarlo si así lo  estima necesa-

C l U ó é i P

C A M I O N E S #

8 E R I I E T .  Aceite pesado

I N T E R N A T I O N A L .
Gasolina

AGENTE!

JOAQUIN DOMINGUEZ Q. ROQUETA

4 i

TELIfO H O  1698 H U E L V A

El PAPEL DE EIHIE SIEHPBE IHITADO PERO JAMAS IGDALADO
rio ) y  posiblemente, por casuali­
dad también (ya  que según se 
indica este señor maestro no es­
tá casi nunca en la Escuela) es­
taba el maestro citado al frente 
de su Escuela, con una m atrícu­
la de 64 niños y  una asistencia 
en los días que yo estuve, de 52 
a 56.

Los inform es que sobre ]as cía 
ses de adultos le han dado pecan 
también de incompletos, pues so 
’ amente desde el día 29 del p a ­
sado octubre y por orden de la 
D irección General de Prim era En 
señanza, tienen estas clases ca­
rácter de obligatorias para to ­
dos los maestros varones, lo que 
no fué así durante el pasado y 
el anterior que tenían el carác­
ter de voluntarias.

Creo con esto dejar suficiente 
mente coníestados todos los ex ­
tremos de la nota deJ señor M ar 
tínez Sánchez, referidos antes a 
“ Todos los maestros del extra­
rradio”  y  ahora “ A l maestro de 
la  barriada del H igueral” .

De la  núnúscula gotita, un 
tanto venenosa, que destila el pá 
rra fo últim o de su nota, nada 
quiero decir, term ino defin itiva ­
mente con esto mi intervención 
particu ’ar y  abierta tiene el se­
ñor M artínez Sánchez la  puerta 
de m i O ficina para cuanto o f i­
cialm ente quiera, si es que no 
precisa llega r por e l conducto 

que estime por conveniente a per 
sonas situadas más alto.

C E LE S T IN O  M IN G U E LA
Huelva 20 noviembre de 1935.

P A D R O N  D E  E D I F I C I O S  

Y  S O L A R E S  P A R A 1 9 3 6

Term inada 'Ja confección ded 
Padrón de edificios y solares de 
esta capital para el próxim o ejer 
cicio de 1936. se pone en conoci­
m iento de los propietarios intere \ 
sados para que en el plazo de 
OCHO D IAS, a partir de la  publi­
cación de este anuncio en el “Bo 
letín o fic ia l”  de la provincia, y  
horas de 12 g, 14, pueda ser exa­
minado en el Negociado de U r­
bana de esta Adm inistración, y  
deducir las reclamaciones perti­
nentes.

Huelva 20 de noviembre de 1935 I 
— El adm inistrador de Propieda- j
des y  Contribución T en ito r ia l.—  ¡ 
V .° B.^, el Delegado de Hacienda, i

OPOSICIONES 
PARA MEDICOS

Convocadas 178 plazas de m é­
dicos de asistencia pública. Para  
programa, “ Contestac'iones”  y  pre i 
parao:ón, diríjanse al “ IN S T IT U ­
TO  REU S” .--Presiad«s, 23.-MA- 

D RID .
Regalam os prospecto detallado.

ESPECTACULOS

Se  venden
s o l a r e s  e n  V i a p l a n a .  F a ­

c i l i d a d e s  d e  p a g o .  

R a z ó n :  M a n u e l  M o r e n o ,  

“ L a s  D e l i c i a s “ ,  C a r r e t e *  

r a  d e  S e v i l l a ,  n ú m .  7 3 7

C IN E M A  R A B ID A

“ Broadway por dentro” .

C IN E M A  P A R K

“ Hombres del m añana” .

G R A N  T E A T R O

Presentación del espectác'alc 
cóm ico-excéntrico “ Follies 1935” .

T E A T R O  M O R A

“ A  costa de su honor” .

«Amigos del 
Niño»

Hemos recibido atento Saludo 
invitándonas a la  com ida ex tra ­
ordinaria que el próximo dom in- 
go_24, a las 12, se ofrecerá a los 
niños c,n el Grupo escolar “ La  
Esperanza”  con m otivo de la  aper 
tura de los Comedores de la  Aso 
dación  bajo cuyo títu lo encabeza 
mos estas Jíneas.

^ red ecern os  a la presidenta, 
señorita B o ire ro  Pera^ su aten­
ción.

HIPOTECAS
Agencia de préstamos con el 

Banco H ipotecario de Es.paña 

JO AQ U IN  D. Q U IN T E R A

R O Q U E TA  
Sagasta, 41.—Huelva

Lea usted 
LA PROVINCIA

PrAxiinainente
comenzaremos a 
publicar en nues­

tro folletín
“ L a  V i u d a  

A l e g r e ”
novela basada en 
la película de la 
Metro Goldwyng 
Mayer, según la 
versión castellana 
de Genaro Ar- 

baiza.
“ L a  V i u d a  

A l e g r e ”
es una novela lle­
na de graciosa fri­
volidad que ex­
clusivamente los 

lectores de 
LA PROVINCIA
podrán saborear 
gracias a la gen­
tileza de la Metro 
Goldwing Mayer 
para con este 

periódico.

jE S  U N  E S C A N D A L O !  murmuraban las
mujeres, DIEGO FID A LG O  Jestá vendiendo 
baratísimo los tejidos de~todas clases îñcluso Tai 
últimas novedades para Trajes y Abrigos recién

llegados esta temporada.
SE LIQUIDAN A CUALQUIER PRECIO 

Impermeables, Abrigos, Gerseys, Blusas y Chalecos 
de lana, para Señoras, Caballeros y niños.

U N A  V I S I T A  A  E S T A  C A S A  R E S U L T A R A  A L T A ­

M E N T E  B E N E F I C I O S A  A  S U S  I N T E R E S E S  

N O  SE C O N F U N D A
Concepción, 19 H U E L V A DIEGO FIDALGO

Ayuntamiento de Madrid
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F e d e r a c i ó n  
E s p a ñ o l a  d e  B o x e o

REGLAMENTO
D e  l o s  g o l p e s  p r o h i ­

b i d o s  y  f a l r a s

A lt .  80. Si un boxeador se 
queja de haber recibido un go l­
pe prohibido, el árbitro o el D i­
rector de combate, tanto si ha 
visto ¡a in fracción como si no la  
ha visto, consultará rápidam en­
te a los otros oficiales y la deci­
sión ¿e da .según las m odalida­
des establecidas en el artículo 79.

Si el boxeador que se queja de 
haber recibido ur golpe proh i­
bido está en tierra, el árb itro o 
el director de combate, sin con­
sultar a los jueces, contará obli­
gatoriam ente los segundos; si se 
llega  a la  cuenta de diez, no pro 
nunciará el “ out” , sino que con­
sultará rápidamente a los ju e­
ces, quienes deben dar su op i­
nión sobre si el golpe ha sido o 
no regular. Si la  mayoría, según 
?as nonnas establecidas en el ar­
tículo 79, declara el golpe como 
irregular, el que ha cometido la 
fa lta  .será descalificado; y  en el 
caso de que el golpe sea dec’ a- 
rado como i'egular, se pronun­
ciará la  palabra “ out” , declaran­
do batido por k. o al boxeador 
caído.

Si el boxeador se levanta an­
tes de la cuenta de diez, el á r ­
bitro o el d irector de combate 
consu’tará rápidamente a los jue 
ces, quienes deben dar su op i­
nión sobre si el golpe ha sido o 
no regular. Si la  mayoría, según 
1 ^  normas estatlecidas en el ar 
tículo 79, declara el golpe irre ­
gular. el que ha cometido la fa l ­
ta  será descalificado; y  en el 
caso de que el golpe sea declara­
do regular, el combate debe con 
tinuar.

Art. 81. Cuando los jueces o 
el árbitro sean consultados por 
el ártatro o e ’ director de com ­
bate, su contestación deberá ate 
nerse estrictamente a luia de las 
tres frases siguientes:

Falta.— Regular.— No visto.

Cuando el árbitro estime que 
debe darse una amonestación o 
advertencia, a uno de los boxea 
dores, o a los dos, por su m ane­
ra irregular de boxear (coger o 
agarrar al adversario, fa lta  de 
combatividad, golpes dudosos, et 
cétera) y  consu’ te a los jueces, 
lo efectuará durante el m inuto 
de intervalo, para saber si están 
o no de acuerdo en dar la adver­
tencia, debiendo en ta l caso su­
jetarse a lo que se acuerde por 
mayoría. Si es uno de los jueces 
el que estima que, por los mismos 
motivos, debe dai’se una adver­
tencia o amonestación, lo comu­
nicará al árbitro, al fina l del asal 
to, quien consultará al segundo 
juez; y  teniendo en cuenta su 
propia opinión, hará dar o no, 
la amonestación o advertencia.

A lt . 84, En el caso de que se ! 
haya dado una decisión basada 
en la  fa lta  de uno o de ’ os dos 
adversarios (no hay combate; 
abandono in justificado; K . O. si 
mulado; descalificación), el de­
legado federativo ordenará la re 
tención de la bolsa del boxeador 
o boxeadores sancionados. E l or­
ganizador debe depositar su im 
porte en el organismo federati­
vo correspondiente, lo más tarde 
24 horas después dól combate.

El organismo federativo corres 
pendiente decidirá, ateniéndose 
al proceso verbal de los oficiales.

A i’i. 85. Además de las pe­
nalidades impuestas sobre el 
ring, los oficiales pueblen pedir 
al organismo federativo la  impo 
sición de sanciones contra los bo 
xeadores, cuidadores, segundos au 
torizados y managers que hubie­
sen fa"'tado a los Reglamentos. 
Esta petición no excluye el de­
recho del organismo federativo a 
im poner una sanción por su pro 
pia in iciativa.

Puede piocederse contra los in  
tractores mencionados cuando en 
el e jercicio de sus atribuciones, 
en el ring o fuera del ring, se re ­
belen o protesten contra una de­
cisión, de pa'i'abra, con insultos o 
con hechos.

(Continuará .)

Policías acróbalas

• •.•X'W.'.-

V

L a  policía de Sidney (Australia) practica ejercicios que constituyen verdade­
ras acrobacias, como puede desprenderse de la  presente fo to  Express-Foto.

E N S A Y O S Castaño del Ro- estudiantil
SEGUNDO CASO

D e  l a s  p e n a l i d a d e s  a  

l o s  b o x e a d o r e s

Art. 82. T ienen  derecho a 
aplicar penalidades a los boxea­
dores sobre el ring: e l árbitro, por 
in iciativa propia o consultando 
a los jueces; el director de com ­
bate, previa consu'ta a los tres 
oficiales o a petición de los ju e­
ces. Dichas penalidades son las 
siguientes.

1.** Amonestación o advei’ten 
cia, que será comunicada al pú­
blico durante e l m inuto de des­
canso; indicando la clase de fa l 
ta  cometida

Para  dar las amonestaciones o 
advertencias públicas a 'os bo­
xeadores sobre el ring, se segui­
rán las siguientes normas:

Si c i combate es juzgado por 
tres oficiales (un árbitro y dos 
jueces), asistidos por un direc­
tor de combate.

Si el director de combate esti­
m a que debe dai*se una amones 
tación o advertencia a uno o a 
los dos boxeadores por su m ane­
ra irregular de boxeai*, consulta­
rá durante el m inuto de in ter­
va ’ o a los tres oficiales para co­
nocer su opinión. La  decisión se 
dará por m ayoría de votos entre 
los cuatro. En caso de igualdad 
prevalecerá la opinión de dos o fi 
ciales, sobre la de un oficial y 
el director de com tate.

Si es uno de los tres oficiales 
el que estima que debe darse una 
amonestación o advertencia a 
uno de los boxeadores, ’ o comu­
nicará al director de combate, du 
rante el m inuto de intei’valo, 
quien efectuará las consultas y 
la  decisión se dará según las ñor 
mas que se establecen en el pá­
rrafo anterior.

2)'’ Descalificación.
La  descalificación de uno o de 

dos de ’ os boxeadores puede pro 
nunciai'se:

a ) Por toda fa lta  grave y sin 
previa advertencia.

b) Después de dos adverten­
cias en público, y  en caso de re­
incidir ,aun cuando'las faltas co­
metidas sean de distinta natu­
raleza entre sí.

El árbitro y el director de com 
bate pueden hacer a los boxea­
dores aquellas observaciones que 
estimen necesarias, sin que ten ­
gan  el carácter de advertencia 
pública.

« S N O B »  L I T E R A R I O bledo
F A LLE C IM IE N TO

P o r M .  Z a m o r a n o  N e g r i
Después de una penosa y la r­

ga enfem iedad, ha dejado de 
existir la que en vida fué la ale

Los seres que vinimos al mun- M arinetti y  a todos los escrio- I 
do con ’a  ep óa idea de pergeñar | res modernistas y futuristas. A l ! Castilla, cu
artículos más o menos indesea- ! hombre enfermo, nadando en su ' Joj.
bles, nos e n c o n tr a o s  con que la  dor y  expuesto a una coa-rjente ! c u l/ la  f fn a S  c o n te L  ®
V ida nos ofrece dos de sus fases de aire fr ío  no le ocuiTe lo aue ¡ im ada contaba con elOr.v iiv, lo/qr. lo I - . ^  OCUTl6 lO qU6 afCCOt V ’ ft Smi.citaH dp tndn p1

lado la p iobabi- | ami. M i confusión aumentó de
lidad de una Slpna lejana. Por j form a que tuve que guarda/V
o tio  ax estar obligado a saber de t cama durante tres meses. Nj aún
todo prim ero es francam ente j leyendo “ El Paraíso perdido”  de 
agradable y alucmador. Lo s e eu n - ¡ __‘ .M ilton, me había ocuiTjdo tanto. ' pañamiento

afecot y  ’a amistad de todo el 
pueblo.

El sepelio constituyó una con 
movedora manifestación, a la 
que Se sumó numerosísimo acom

D e  l a s  s a n c i o n e s  f e -  

d e r a r i v a s

P R IM E R  CASO

<Si el combate es juzgado por 
tres oficiales (un á r litro  y dos 
jueces) .

Ai*t. 83. El organismo federa 
tivo coiTe.spondiente puede im ­
poner, a in iciativa propia o ba­
sándose en el ín fonne de ’os ofi 
ciales, las siguientes penalidades: 

Censura pública: multa; in -  ̂
habilitación tem ooral o de por ' 
vida. I

Estas penalidades pueden ser | 
acumuladas.

agradable y alucinador. Lo según

a’?gún a r t ^ i o ^ S o l e c e ^ S ^ S c t e  ' la ^ te ra tu ra  modernis | Reciban sus desconsolados pa
de erndio .011 los lectores disminu- j ^ od em a , es a¡go que j dres y nermanos el testimonio
yen, con,si(i6r&l3leiTi0nt/e I sujciciio. fs-. mi ixi&s sentido péssime, por

Yo, amados lectores, soy inm o- ¡ de Prepaaación o ausencia de i tan iireparable pérdida, 
desto pero muy culto. Desde “E l ' denditas. Lo citerto es que los 
asno de oro”  de Apuleyo, hasta I escritores modemistas me abis-

' marón de manera tal que más 
de una vez tem í perder la cabe­
za...

Tengo un amigo, escritor fu-

El Iricenlenario 
de Lope de Vega

Rom erito

“ Los tres cerditos”  de 'Walt D is­
ney han languidecido en mis m a­
nos. Los párrafos del “ Eclesiasté” 
me son tan conocidos, que en mis
g ras campestres los recitos m ez- turista. Una vez escribió un ai -
o'ados con estrofas de Verlaine 
Un hombre como yo tiene asegu­
rada la vida. Pero  yo sufro lamen

tículo. En términos tan salva­
jes que im a catequista que s e '

“paralepípédica” ? Era horrible 
señores. Rom pí seis bombillas y 
veinticuatro palmatorias buscan 
do este efecto luminoso. Todo en 
badel. Pero la  señorita también 
tuvo éxito. ¡Y  yo que pensé que 

. . iría a ]a cárcel!
, aventuro a leerlo sufrió un sm~ i i-+«

tablemente. Todas estas cosas se- cope v  tuvo aue ser asistida en ' +
vón rmiv i i i ratui'a. m  mucho menos Soy mo

mas próxima. . ¿erno tan auténtico como el pri 
^  el hablaba como medio re,v,n ‘ j^ero. Mas, tomo del siglo aque- 
dicador de la Soc,edad humana, • parece puede ser fac-
al desenterrar huesos y  cadave sobrellevarlo. Y  ]a literatu
res y construir piras repugnan- modernista no es l i t e r a t o .

Ciudades. A lgo tan m - . ladridos de un pe
deseable que se lesiste uno a l¡teratui’a modernista es

ran muy iiecesanas, pero yo os 
aseguro que son molestas, terrible 
m em e molestas. Tanto, que m i 
neurastenia se agudiza a pasos 
agigancado.s.

Hace poco más de un año re­
cibí im  buen día, hasta J^i- 
lla r de cartas. ¿De admiradoras? 
Nada de eso.Las cartas eran de 
mis caros lectores. En ellas se

creer que conceptos de esta espe
cié salgan de un cerebro huma-

una fórm ula más de complicarle

me sugería la idea de tornar m i ¡
I no. Sin embai’go m i am igo gus-

„ la uc f i l i a l  lili . ^  lisonjero. Todos
prosa en modernista. El asimto i , • • ̂  -H JU.1 dOLuiuL. , penodiCos repi’odujeron e] es
me costó innumerables vigilias. 
En mi mente acudían jas aterra crito, alabando en tonos enco­

la vida a los seres humanos.
Cuando en la  quietud austera 

del despacho recuerdo ja  fam é­
lica estrofa:

la luz paralepipédica...”
doras interrogaciones. ¿Deberla i siento una rabia ü-emenda. M is-
yo sacridcar ¿ i  U o n a í id a d  li-  ' le<=«»res tendrán cue perdonarme
iiteraria  en ara del bienestar de I n ocL™  ' ™  ™ °dem ís-
mis lectores? ¿Tendría que e s c r i . ticamente. N i es m i temperamen

En todos tos institutos de Es­
paña se han celebrado funciones 
en homene je del fén ix de los in­
genios, F ray Lope F é lix  de Vega 
Carpió en m em oria de Itricente- 
nario de su muerte.

Aquí en Kuelva el Instituto na­
cional'' de Segunda Enseñanza, 
mostrando el desvelo que siente 
pOr la cultura y  para no quedar 
en un ’ugar in ferior, en relación 
con otras capitales, se ha encar 
gado de form ar un cuadro artís­
tico para conmemorar la gloria 
del gran literato que con su nom 
H*e supo conquistar laureles y ga 
leardones para la  Litei'atura y pa 
ra España.

Pues bien: y  ha quedado cons­
titu ido dicho cuadro y es de espe­
rar que en la semana próxima ha 
gan .«u presentación en el Gran 
Teatro, representando varias 
obras del inmortal escritor, entre 
las que figuran: “ El entremés del 
poeta” . “ El degollado fing ido”  y 
otras.

Esperamos que sepa ej pueblo 
cnubense corresponder a tan bri 
]la,nto acto cultural; y  a los “ ar­
tistas”  les deseo que tengan im 
rotundo éx¡ot por tan magnífica la 
Iror como han sabido desarrollar.

LOGONSU.

M O V I M I E N T O

D E L  P U E R T O

BUQUES E NTRAD O S

bir de a llí en adelante artículos ¡ form a poética escriben to- ¡ to ni reza con mis convicciones 
rebosados de conceptos tan du- i E l auténtico “ chauffeur”  y  ! para  decir las cosas, sean serias 
dosos y tan extraños que ni yo ! ®1 dependiente de u ltram arinos.' q tratrazas con el duendecillo de]
mismo los entendiese? La  im pa- | Una señorita de la localidad es 
ciencia y la indecisión m artillea cribió una posía modernista. De 
ban mi cerebro. • sonsaco este verso:

D ejé de escribir durante un ¡ 
mes. En este tiempo estudié a ‘

‘Ip luz paralepipédica...”
¿Pei’o es que la luz podía ser

humorismo sano, ha de ser con 
claridad y  sin complicaciones ne 
fastas. Sobre todo si se piensa 
en lo absurdo que es ja posteri­
dad.

Vapor español “ M ar Cantábri­
co”  de Ceuta en lastre.

Vapor danés “ E lie”  de Cádiz 
en ’ astre.

Vapor noruego “ M aurita” de 
Newport con carbón.

BUQUES DESPACHADOS
paraVapor inglés “ M oreai’’

G ante con mineral.
Vapor españo’ “ M iguel” para 

Rotterdam  con mineral.

CUENTO

L a s  p u p i l a s  s i n  l u z
P o r  F r a n z  H e l l e n s

¿Tú tampoco has sabido ser dis 
creto? ¿Tú tampoco has querido 
respetar m i dolor? La  pregunta 
que asoma a todo los labios es 
ahora formulada por los tu,y os: 
¿Por qué intentastes suicidarte.'' 
M e explico tu extrañeza y tu in 
comprensión. Quienes no me co­
nocen suponen que procedí román 
ticamente, vencido por la angus­
tia  de mi soledad. Tú  no puedes 
com partir esa opinión. Sabes que
soy un hombre capaz de sobrepo­
nerme a toda tristeza; un hombre 
fuerte. De ahí que m i actitud te 
intrigue: d¿ ahí que quieras des 
entrañar e m isterio de mi inexpli 
cable resolución.

Pues bien; hablaré. Por prim e­
ra  y última vez. ¡Y  quiera Dios 
que esta con 'esión sirva para apla 
car la  tortura en que aun se deba 
te  m i espíritu!

L a  aparición de Estela en m i vi 
da  fué para mi como el clarear de 
Un a lta  iirsopechada. Antes de?, 
d ia  en que sus labios pronuncia­
ron  ’ a palabra que uniría nuestros

cuerpos y nuestras almas, jam ás 
creí en el amor de las mujeres.

Estela tenía para m í un doble 
encanto :el de su belleza y el del 
a-soiT.bio cen que su amor exa lta­
ba y sacudía a m i espíritu escép 
ijDico, Nuhoa penné inteit-ogarla 
acerca de su pasado. Tam poco le 
hablé de ’ mío. El pasado, en rea­
lidad, no existía, porque m i vid-i. 
m i verdadera vida comenzó en el 
m .,nKnto de nuestra prim era en 
trevibta. De.spreocupados, nos su­
míamos en nuestra propia pasión, 
indiferentes a todo lo demás. Y  el 
amor, que nos tiranizaba en fo r ­
m a absoluta, apenas nos dejaba 
tiem po para reir, para reir como 
dos chlcuelos abandonados en un 
dia de fiesta a sus impulsos más 
íntimos.

D ía de fiesta, he dicho. Eso fué 
nuestro amf»r: un breve dia de 
f .vita que nos trajo, al declinar la 
tarde, la  amargura de todas Jas 
. ombras y c-l tem or de todos los 
fantasmas

Nos instalamos en el campo. 
Por ia  mañana salíamos a reco­
rrer los caminos y a respirar el 
aire saturado de aromas. B ajo el

sol de oro, Estela era 'a  juventud 
misma acicateando mis sentidos y 
poniendo temblores de im pacien­
cia en mis manos y en mis labios. 
¡Cuántas veces me incliné a i*eco 
ger una flo r o un objeto insignifi 
cante, al que atribuía extraordi­
nario valor por el solo hecho de 
haberlo hallado en el camino reco 
n id o  por mi Este’ al

Un día nenetré en el jard ín  y 
arranqué todas las flores de los 
canteros sin experim entar el me 
ñor remordim iento por ese acto 
bratal. La. naturaleza nada va­
lía  comparada con Estela; quel 
m ilagro de colores y  de perfumes, 
realizado durante meses por los 
iueos de ia tierra  y las caricias 
del sol, bien merecía ser sacrifica 
do pora obtener una sonrisa, una 
r . ’ ’ - da de m i esposa.

V ivimos varias semanas en un 
mundo de ensueño. Nada me ha 
cía prever que aquella dicha toma 
ría otros rumbos. Un día, Estela 
nar el campo. Por extraña que me 
me ctclarf- que deseaba a b a i l j -  
pareciese la I rasquedad de aque­
lla  resolución, no quise oponenne. 
En aquel entonces yo hubiera obe 
decido ciegamente al más absur­
do capricho de Estela.

En ’ a ciudad, m i dicha subsis­
tió. Podría deciite que llegó a ser 
más intensa. El bullicio de las ca 
lies no conseguía perturbar la  
d-l'iriosa evaltación de m i .linuv 
entregada por entero a las em o­
ciones de uaue’ amor. El mu ido 
no podía interesarme. Estela, sólo 
Estela exi.stía para mí.

« Encontré en 'a  ciudad a los 
amigos de antaño. Estela me pre- 

' sentó a algunos conocidos, que 
! fueron recibidos por m í con e.spon 
I tánea cordialidad.
I Y  jam ás ¿entiendes?... ¡jam ás 
¡ experimenté el tem or de perder a
i m i Estela I... En mi alma no ger
minaban eso.s sentimientos de des 
confianza y de duda que envene- 

! n:ui u rfda de los hombres cí M- 
¡ gados a com partir el trato de sus 
' semejantes. M i fe, m i confianza 
i en E.stela eran tan absolutas co- 
I mo ’ o habían sido en la soledad 
de los campos.

¡ Abreviemos. Tú imaginarás to- 
i di - le dolo: osa que esta confesión 
í me resulta. Llevábamos pocos me 
j ses de casados cuando Estela me 
! traicionó. Su tración tuvo, por lo 
: menos, mucho de clemente. El des 
, tino quiso evitarm e la tortura de

du-.a, de las sospechas, de la in
certera. La  verdad me fué reve­
la bnitalmente.

Estela me suponía lejos de casa.
ó  llegué en fon na inesperada, y

; n e  d.rigí a la alcoba. M i mujer 
! estaba sola. Su cuerpo se me apa- 
i reció por prim era vez sin ropajes, 
i Una sensación extraña, de asom- 
: bro, de perplejidad, sacudió todo 
j :ni sei. N o .sabría explicarte en 
, qué consistió mi dolorosa emoción 
' de aque' instante. Y o  sentía, adi­
vinaba, que algo terrib le pai’a mi 
dicha se había desan'ollado m o­
mentos antes en aquella alcoba.

M iré  a Estela en los ojos f i j a ­
mente. E lla, con un ademán rau­
do, recogió sus vestidos y  llevó la

diestra hasta la atoura de su pe­
cho. Fué un segundo, nada más 
que un segundo. ¡Los ojos de Es­
tela me habían confesado la  ver­
dad! ¡Aquellos ojos que rehuían 
mi m irada penetrante, aguda, im ­
placable !

Una nube veló mis pupilas. A  
partir de ese día olvidé a Estela. 
La  o’ vidé sin desesperación, sin 
odio. Volví a mis antiguas a fic io ­
nes de hombre solitario y, escép­
tico. Busqué refugio en el estu­
dio.

M i casa pareció quedai’se de­
sierta. Estela seguía viviendo con 
migo. Pero yo ya soto oia el n i- 
m or de mis propios pasos; mi voz 
había ennrudecido; envuelto en 
mis pensamientos, no conocí más 
compañía que la  de mi sombra. 
Rehui el trato de mis amigos. Y  
me aislé tan defin itivam ente, que 
la presencia, los gestos, las pala­
bras de Esle’.a no me producían 
m ayor impresión que el rumor de 
la  cade abierta bajo mis balco­
nes.

Pasaron los años. Estela mu­
rió. Fué preciso que surgiei’a ante 
mis ojos aquella tiiagedia para 
que mi a 'm a se .sintiera sacudida. 
¿Qué mal m isterio detenninó la 
muerte de mi esposa? Lo  ignoro. 
Pero cuando v i a Estela pálida, 
inmóvil, me sentí aterrorizado co­
mo un hom'ore que ve aparecer de 
pronto, ante él, a un ser a quien 
había conisderado muerto. Sus 
ojos, abiertos, estaban fi jos en 
los míos, como el dia en que des-

I cubrí su traición: en ?a blancu­
ra de su frente, jas cejas negras 
se emarcaban como dos ojivas ba 
jo  las cuales sus ojos estaban en­
claustrados hasta to eternidad.

Permane-cí inclindo junto al 
cuerpo de Estela. M i aliento ha­
cía que se agitasen suavemente al 
gunas guedejas de su cabellera. 
El seniim iento de la  muerte des­
cendía, pooc a poco, a mi concien 
cia Advertí entonces, en el ros­
tro de Estela, 'a  contracción de 
un sufrim iento que no era físico. 
Aquella expresión anigustiada te­
nía otro origen. ¿Ese origen era, 
acaso, un ciolor m oral por mí ni 
siquiera sospechado? ¿Estela ha­
bía muerto víctim a de un ma’ es 
piritual, de una angustia secre­
ta?...

Entonces no pude analizar mis 
pensamiente.s. Ctoando Estela des­
apareció para siempre de mi vis­
ta, creí que me sería fácil olvidar 
estudio. Pero lo que del estudio es 
la nuevamente. Y  me entregué al 
pera,b a no llegó. M i’ emociones ol 
vidadas resucitaron en m i alma- 
Itos üPjeto? fam iliares me eVoca* 
ban la imagen de m i e.sposa. me 
recordaban 'os lejanos meses de 
pasión.

Un pensamiento terrib le teim i- 
nó por dominar todas mis reflexio 
nes. ¿Estela me había amado 
guna vez? ¿Por qué había queri­
do volver a la ciudad, in ten ’um- 
piend'i una dicha tan pura como
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L a  m u l l i n d u c l a n c i a  
y  l a s  o n d a s  c o r t a s

U n a  n u e v a  i n v e n c i ó n  e n  e l  r a m o  d e  l a

T e l e v i s i ó n

Los ú’ imos progx-esos consegm- 
dos por ia  técnica de la  constm c- 
ción de aparatos Supei’heterodi- 
nos, han hecho de la recepción en 
ondas cortas (que hasta ahora so 
lo se había adm itido como un pa­
satiempo técnico para los a fic io ­
nados) un complemento precio­
so de la distracción radiofón ica 
diaria. En fechg, todavía reciente, 
la recepción en ondas cortas no 
ea*a prácticam ente pasable más 
que con aparatos construidos es­
pecialmente para ese fin y  em ­
pleándose para ello una de las téc 
nicas más prim itivas que, por otra 
parte, exigía una manipulación 
excesivamente laboriosa. En los 
casos más favorables, ?a emisión 
podía ser lecib ida solamente a l­
agunes instantes, acompañada de 
a’igunoj silbidas y de un “ fad ing” 
más o menos acentuado.

Con los m odenios receptores 
multinductancia la recepción de 
ondas cortas se consigue de fo r ­
ma bien distinta. Aunque las in  
tensidades del campo de las emi 
siones sean, en general, mucho 
más débiles que en la  recepción 
radiofónica, de ondas medias o 
largas, se puede, sin embargo, 

contar en todo momento con una 
receoción segura de innumerah-es 
emisoras a cada hora del día. Co 
mo estas emisiones en ondas cor­
son cada vez más interesantes, 
un nuevo mundo se át<re al radio
yente que, después de largo tiem - tos insospechados, 
po, había desesperado ya de po- Para  poder apreciar en su jus-

mentado considerablemente la  po 
tencia de las mismas.

En consecuencia, podemos a fir 
m ar que ia  recepción en ondas 
cortas ha sido realmente posible 
gracias a l progreso técnico apor­
tado por los grandes laboratorios 
radioeléctricos.

C laro está que sería inadecua­
do presentar esta posibilidad de 
recepción igualmente en los m o­
delos económicos, ya que, en este 
caso, se haría .necesario, en p ri­
m er lugar, lim itar la  potencia en 
la gama de ondas cortas, m ien­
tras que, por otra parte, y  como 
consecuencia del m ayor consumo, 
la potencia general y la  calidad 
del aparato deberían en todo mo 
mentó adaptarse al precio de ven 
ta, con todas sus consecuencias 
pi'opias.

Juagamos de gran interés l la ­
m ar la  atención de una form a 
muy especial sobre la calidad de 
la  reoroducción, la  cual ha sido 
considerablemente perfeccionada 
en los i'eceptores m ultinductan­
cia.

El gran número de experien­
cias efectuadas sobre este p im to 
ha peim itido obtener una calidad 
de raprodución que ha de satis­
facer plenamente el oido más exi 
gente, pues se ha conseguido apro 
xim ar esta inm ejorab‘'e repro­
ducción a la realidad hasta pun-

F o l k l o r e  r a d i a d o

4
w

iijo.-.v.v.-.'.:.-.:
> y  f

A. / . <

Un radioyente de los que si­
guen atentamente la labor de 
la radio m e hablaba el otro día 
del valor que tjenen para uij 
sector im portantísim o del Pú­
blico los programas folklóricos. 
“ A h í es nada — ^me decía—  po­
der evocar la tieri’a natal a mu 
chos kilómetros de distancia, sin 
m ovem os de nuestro domicilio.

Para  un sector im portante de 
los vecinos de una urbe la  músi­
ca popular de su tierra, las can 
dones o la  literatura regional, 
son necesidades espirituales. Por 
«isjemplo, en M adrid, hay m u­
chos miles de hombres de todas 
las provincias de España: gen 
tes en su m ayoría humildes que 
se pasan* el día trabajando en 
los talleres, las tiendas, las ofi 
ciñas, las edificaciones, en los in 
numerables oficios que constitu

Siempre que oigo canciones po 
pulai’es me acuerdo de la  re li­
giosidad con que se escucha en 
Portugal el fado. En los estableci 
n^ientos típicos, aun aquellos 
que caen fuera de los barrios 
populares, el fado se canta por 
‘■•fadistas”  auténticos, gentes del 
pueblo que han sabido asimilar 
se el espíritu de esa canción 
misteriosa y em igrante, de la  
que, como en los problemas me 
tafísicos, sólo se sabe que no se 
sabe nada. El local está lleno, 
colmado de humo y  de conver­
sación, de ruido de va jilla , de 
gritos, de disputas. De pronto se 
anuncia que 1  ̂ fad ista va a can 
tar y  todo el mundo se calla ; se 
hace un silencio impi*esionante, 
se apagan las luces, y  sui'ge la 
blalada popular, ondulante, des

i ™  r i r t i v r d i a

ñer recibir jam ás todas las enú- 
soras europeas.

Como quiera que las condicio-

to valor la i-eproducción de apa 
ratos de calidad superior, no es 
necesario e''egir para su ensayo

ciudjades modernas. Estas gen­
tes llegan a sus casas deseosas 
jHIe descanso, pjfcro también de 
algún entretenim iento. En com 
paVíía de sus fam ilias, evocan 

el pueblo lejano, “ la  aldea per

que habéis oído en las compo­
siciones portuguesas del inspi­

rado R ey  Colaco. La  fadista in 
venta  ̂ veces el fado a llí mismo 
tal cual brota de su corazón, co 
sechado en la  tierra  negra y  hú

nes atmosféricas no suelen ser ¡ ^^a emisora de inm ejorable ca 
tan desfavorables para esta c ase j ndad, así como preferir una emi 
de emisiont^, se consigue una bue j gión de estudio a una reproduc- 
na recepción de las emisoras de I ción de música fonográfica, o 
Am érica del Norte y  de Am erica ¡ simplemente una retransmisión, 
del Sur, asi corno de las de Aus- ■ Las diferencias entre la calidad 
tralia. Esta posibihdad de recep j ¿e estas distintas emisiones a que 
ción, m ejorada por las ondas cor ^Qg referimos, puede ser determ i 
tas, es de un interés particulai’- nada clara,mente durante una emi 
mente especial, sobre todo para I ¡yón no muy fuerte. Para  darse 
los países del Sur de Europa, en una idea c aba’ de las cuaUdades 
ios cua.''es durante el verano, es I exti’aordinarias de reproducción 
bastante d ifíc il la  recep>ción de ¡ ¿ q estos aparatos, recomendamos 
ondas medias debido a las pertur j estudiar, desde ese punto de vis- 
baciones atmosféricas propias de a., la recepción obtenida por los 
su clima.

La influencia que estas peiñur- 
baciones ejercen en  las ondas cor 
tas son, por regla general, bastan 
te menos frecuenes por cuya ra ­
zón las emisiones en ondas cor­
tas representan una ven ta ja  es­
pecial para los países cálidos. Por 
otra parte, es muy interesante sub 
rayar que durante ’os dos últimos 
ños ha pouido comprobarse que 
las condiciones atmosféricas son

E l ingeniero vienés F ierre Goldmark ha inventado un 
apar¿ito que perm ite proyectar películas inm ediata­
mente después de tomadas, aún en locales apartados 
Como puede desprenderse de la íó togra fía  el aparato 
--que muestra el inven tor--es de una extrema senci­

l lez  Express-Foto.

nrismo.s con diferentes clases de 
música y estab’ecer las debidas 
comparaciones con los m ejores re 
ceptores. Entonces podrá apre­
ciarse en todo lo que vale el re­
ceptor multinductancia.

Apare de los perfeccionam ien­
tos de los circuitos y otros no m e­
nos importantes introducidos en 
el m ontaje multiductancia, e] de 
m ayor significado debe ser, sin du

considerablemente más benignas , al notable m ejora-
Para la recepción en ondas cortas nnento de a cabdad de leproduc
habiéndose por otra parte, muí ti 
Plicado el número de las emiso­
ras de estas caracteristeas y  au-

ción conseguida, según decimos 
más a trita .

P R O G R A M A
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Ü VIO N  R AD IO , M A D R ID  

(274 m., 1.095 kc.)

A  las 7,30.— Cuatro "ecciones de . 
riilgarisación ortográfica, confe- ' 
rencia por el profesro don Luis 
Morales O liver. i ción.

A  las 7,45.— Selección del acto ¡ 
^ tc e io  de la ópera de Verdi “ La  ¡ 
Traviata” , en discos. !

A  las 8,15.— La  Palabra. i
Selección del acto cuarto de la  ¡

.lúsica de baile, 
á las 11,45.— La Palabra. 
Resúmen de noticias de todo el

A  las 12.— Cierre de la  esta-

Ü N IO N  RAD IO , SE V ILLA  

(410,4 m.. 731 kc.)

A las 8.— “ La  Palabra” . 
Cotización de aceites. Datos me

opera de Verdi “ L a  T rav ia ta ” . i teorológicos de la  Universidad de 
A las 9.— El teatro in g ’és m o- , Sevilla, 

oerno. conferencia por don En- i
Dque Diez Cañedo.
•A las 9,15.— Concierto por el sex 
teto de Unión Radio.

A las 10.— Campanadas de G o ­
bernación.

A las 10,05.— “ La Palabra” . 
Concierto por la  Banda del

Noticias de ú ltim a hora trans \ 
mitidas desde Madrid. |

Charla aepoitiva. j
A  las 8,20.— Cuarteto. |

A  las 10,05.— Resúmen de noti 
das de todo el mundo, transm i­
tidas desde Madrid.

Selecciórr de la  zai’zuella del
Cuerpo de Seguridad y Asalto, di | maestro Vives “ Doña Prancisqui- 
t^&rda por el maestro don Pas- ! ta ” ,
®tial Marquina. i A  las 11,10.— Cante flam enco.

A  las 11,40.— ^Bai’ ables.
A  las 12.— ^Pin de la emisión.

B ARCELO NA

(377,4 m., 795 kc.)

A  las 8.— La Palabra.
Noticiario deportivo.

Program a de discos selectos.
A  las 8.45.— Noticiario desde la 

redacción de “ La  Pubücitat” .
A  las 8,55.— Cotizaciones de va 

lores.

A  las 9.— Campanadas horarias 
de la catedral.
Servicio m eteorológico de la Ge i 

neralidad de Cataluña.

A  las 9,05.— Orquesta de Radio 
Barcelona.

A  ,’ as 9,15.— La actualidad tea 
tral. Program a a cargo de un re 
nombrado artista lírico.

A  las 9,45.— Orquesta de Radio 
Barcelona.

A  las 10,05.— “ La Palabra” .
Emisión de las 10 y 5 de la  no­

che, directam ente dtsde Madrid.
A  las 10.20.— Orquesta de R a ­

dio Barcelona.
A  las 11.20.— Program a de dis- | 

eos.

A  las 12.— “ La Palabra” . !
Emís ón de ’as 12 de la noche.
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K

Resumen de las emisiones ra ­
diadas durante el día.

Ultimas informaciones.
Cierre de la  estación.

V A LE N C IA

(352,9 m., 850 kc.)

A  las 9.— Noticias bursátiles.
Charla literaria.
Selección de la ópera de Leon- 

va llo  “ Payasos” , en discos.

A  las 10.— Noticias de última 
hora, servicio de Unión Radio Va 
lencia.

Continuación de la  selección 
de “ Payasos” .

A  las 11,45.— “ La  Palabra” .
A  las 12.— Cierre de la  esta­

ción.

Emisiones exlranjeres
R A D IO  TO U LO U SE

(328,6 m., 913 kc.)

A  las 7,25.— Orquesta zíngara.
A  las 7,30.— Inform aciones .
A  la 7,50.— M e’ odías.
A  las 8.--O rquesta vienesa.
A  las 8,15,— 01 cuaiño de h o­

ra de las r'edettes.
A  las 8,30.— Fragm entos de pe 

lículas.
A  las 8,50.— ^Retransmisión ín ­

tegra de “ Fausto” , de Gounod.
A  las 10,30.— Informaciones.
A  las 10,45.— Continuación de 

“ Fausto” .
A  las 12.— ^Fantasía rad iofón i­

ca.
A  las 12,15.— Informaciones.
A  las 12,20.— Marchas m ilita ­

res.
A  las 12,30.— Cierre de la esta- 

cicn

I1AP.1BURGO 

(331,9 m., 904 kc.)

d|da/” q u i^  para siempi)2, ]as ¡ )^6da de] desengaño o de la  tra í- 
costumbres de la in fancia o de • ^i®n sentimental, sacado del fan 
la  juventud. De pronto, la ra - j rencores subui'banos.
dio les trae aquella canción po Siempre es una canción de amor 
pular que tantas veces oyeren, ¡ desesperación y de muerte, 
la música nacida al pie de sus • y la fadista la dice con el alma 
recuerdos, todo lo que constitu- j desolada y el acento patético 
ye e l fondo insobornable del con que el pueblo expresa sus do 
hombre, que es la huella que ha [ lores más hondos. Cuando term i 
dejado en su alm a la patria chi ¡ na de cantar y  se enciende de 
ca. I nuevo las luces, se oye sollozar

El trabajador, el profesional, j a l auditorio: algunos se limpian 
el estudiante, e] empleado agra ías lágrimas, y  otros, los más 
decen aquel regalo que nadie po fuertes, tienen el semblante ce- 
drá disputarle y  que la  radio le ; rrado y  sombrío para que la 
proporciona sin molestia ni es- i em oción no trascienda de sus
fuerzo. Hace algunos años, los 
que querían o ir “ fo lk lore”  tenían 
que esperar el paso de im a co­
lectividad musical de su tierra.

rostros apretados.
Y o  me figru'O a lui portugués, 

a un gallego, a un andaluz, a 
lu i valenciano, a vm aragonés.

en ocasión de alguna fiesta, o ^ ^n catalán, a im  asturiano, au
acudir al teatro cuando por ca 
sualidad alguna obra úe reper­
torio coincidía con aquel apeci- 
to de lírica regionalista. A  ve-

sentes de su tierra, y  de repen­
te en comunicación con e lla  por 
la radio de rm café o de su pro 
pío  domicilio. Es im a comunica-

ces, no se estaba en situación , ción elemental con la que no ha 
económica de concurrir al es- i . - _ , ,,
pectáculo, o éste se celebraba en I
condiciones que lo hacían ¡nac- I ?> rad,oyente.s lo son
cesible para cierto público. En ¡ «  
tonces, había que resignarse, y í mensa Am érica dónele España 

ha repartido esparroles de todas 
las regiones. Entonces la em o­
ción será única, porque a la pa 
tria  pequeña — tampoco g, 
grande—  se la suplanta con na 
da. En vane el esparlol se adap 
tará a las costmrrbres extrañas, 
y  será fe liz  bajo e l cielo que no 
es realmente extran jero, y  ^ma 
rá sin tacañeadas ni lim itacio­
nes, y  forinará un hogar donde 
la felicidad, ]a holgura y la sa­
lud establezcan su alianza in ­

prescindir de aquella comunica 
ción directa con el país de o r i­
gen, rem m eiar a  una emoción 
largo tiem po deseada.

España es un país riquísimo 
en música popular, en literatu 
la  legendaria, que se conoce me 
nos de lo que exige sus profun­
dos valores líricos. La  radio ha 
contribuido más que nadie a di 
vulgarlos, retransmitiendo esplén 
didas muestras de la vitalidad 
fo lk lórica  nacional, sacando al 
arte popular del campo restriir- ■ com prab le . El español oirá la 
gido de los eruditos y creando ¡ canción o la música de su tierra, 
una afición entre las personas J’ en e lla  se identificará a si mjs 
no identificadas por sentim ien- sentirá la ra íz de su propia 
to y  tradición con este acerbo vida.
de la espirítuaiidad colectiva. ' D. F.

A  las 8,15.— Canciones con or­
questa de cámara.

A  las 9.— Noticias.
A  las 9,25.— Interm edio musi­

cal.
A  las 10.— “ Don Pasqua’e ” , ópe

ra cómica en tres actos de Gae- 
tano Doni/etti.

A  las 11.— Cierre de la esta­
ción.

IVnLAN

(368,6 m.. 814 kc.)

A  las 7,30.— Inform ación va 
ria.

Boletín meteorológico.
Señales horarias.
Comunicados eventuales.
A  las 7,50.— Concierto de ban­

da.
En el interm edio in fonnación  

cinem atográfica.
A  las 9.— Conversación.
A  las 9,15.— Música de baile.
A  las 10.— Diario hablado.
A  las 10,10.—Ultim as noticiaí 

en español.
C ierre de la estación.

LO ND RES (Nacional)

(261,1 m., 1.149 kc.)

A  las 7,30.— Conferencia.
A  las 8.— Música de serenatas 

por el tr ío  A lfredo Campoli.

A  las 8,30.— Efem érides de 
1911.

A  las 9,30.— Noticias.
A  las 10.— Sei^vicio religioso.
A  'as 10,20.— Concierto por la 

orquesta de .̂ a B. B. C.
A  las 11,15.— Música de baile.

A  las 12.— Cierre da la esta­
ción.

■^..ISBOA (Naciona!)

(476,9 m.. 629 kc.

A  las 7,55.— Informaciones.
Conciei’to de banda m ilitar.
A  las 8,55.— Bolsa.

S igue el concierto.
A  las 8,50.— R ecita l de poesía.
A  las 9.— Retransm isión del es 

pectáculo regional de la  provin­
cia de Beira B aja-Castelo Bran- 
co.

A  Jas 10,30.— 'Informaciones.
Concierto.
A  las 11.— Boletín  m eteorológi­

co.
Música de baile.
A  las 12.— Cierre de la estación.

Ayuntamiento de Madrid
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E n t r e  l o s  a c u e r d o s  d e  l a  m i n o r í a  r a «  
d í c a l ,  c o n f o r m e  a  l a  p r o p u e s t a  d e  l a  
P o n e n c i a  r e o r g a n i z a d o r a ,  f i g u r a n  l a  
d i s o l u c i ó n  d e  l o s  o r g a n i s m o s  d í r e c t i ^  
v o s  d e l  p a r t i d o  e n  C a t a l u ñ a  y  M a d r i d ,  

p a r a  s u  n u e v a  f o r m a c i ó n

» El capítulo prim ero se refiere a 
j la cooi'dinación de esa ley  con la  
1 de previsión contra el paro obre 

ro de 25 de jun io de 1935.
B ’ segundo tra ta  de la  ordena­

ción de obras públicas en el orden 
siguiente:

a ) Cai-reteras y  caminos.
b) Abastecim iento de aguas y 

saneamiento de poblaciones.
c ) Obras hidráulicas.
d ) Puertos.

capítulo tercero se ocupa de

Del plan gene­
ral de Obras 

Públicas
M adnd.— En el preámbulo del 

proyecto de Ley  referente al plan 
genera Jde obras públicas, se ex 
p íica su alcance así:

Prim era.— Ser una sencilla par 
tida  o concepto del capítulo de 
gastos de prim er establecim iento 
de cinco presupuestos ordinario 
consecutivos . con lo que, sin alte 
raí’ hondamente la  v ida económ i­
ca de la nación se asegura la  con 
tinuidad de un^ política de obras 
núblicas durante un quinquenio.

Segundo.— A gn ipar todos los 
créditos de verdadera obra nueva 
de’ presupuesto en curso, con los 
150 m illones no gastados por la 
Junta Nacional contra el Paro, 
coordinando así, de una parte, la  
labor de los m inisterios de Obras 
públicas y  T raba jo  en lo  que t ie ­
nen de común y  asegurando de 
otra, por cuatro años más, la  can 
tidad de 150 m illones destinados 
al paro y  votados solo para 1936.

Tercera.— Asegurar, con la  apU 
cación minuciosa y  ^rigurosa de 
créditos a conceptos,* y| sin aban 
donar ?as grandes obras, la  e je ­
cución de numerosísimas obras 
pequeñas de necesidad más ur­
gente y beneficios más inm edia­
tos, que difundan el traba jo  por 
todo el ámbito nacional y  que 
lo lleven al propio hogar de Jos 
que de él carecen, sin necesidad 
de las grandes y  con tan ta  fr e ­

cuencia en defin itiva , m aterial 
y  m oralmente dañosas, agC orne- 
raciones dbieras.

Ese es el proyecto de ley que 
el Gobierno y m inistro que lo  f ir  
ma tienen el honor de presentar 
a la  Cámara.

Existen a. la hora presente en 
^España más de 900 Municipios 
*y sobre ocho m il aldeas y  caseríos 
sin comunicaciones de carretera 
alguna; hay más de tres m il pue 

, b’os que crecen de agua y se ven 
por ello azotados por las más 
crueles enfermedades que .son 
vergüenza de nuestra civiUzación 
diez y  seis m il pasos a nivel tie ­
nen pendientes de sus peligros a 
todas horas las vidas humanas, 
hasta e l punto de llegar algunos 
en una estadística aterradora a 
una víctim a mensual; más de un 
centenar de pobls,ciones se ven 
amenazadas de caso desaparición 
por fa lta  de una defensa adecúa 
da contra la  acción d# las aguas 

I de los ríos o del mar, y  sobre dos 
‘ cientos pequeños puertos de re­
fugio, pan y  v ida de centenares 
de miles de humildes fam i’ ias de 
pescadores, que extienden a lo lar 
go de nuestras costas en espera 
de su term inación o ejecución.

No puede tener el Gobierno 
la pretensión de poder, de una 
vez y  con esta ley, solucionar el 
gran prob’ eha nacional de las ne 
cesidades minúsculas, que son en 
la  suma y  conjunto toda la  ver­
dadera y  la  más íntim a vida de 
España. Solo tiene la  aspiración 
de in iciar una política de amor ha 
cia él: política de continuidad y 
pennanencia que no le  abandone

y que haga posible en posteriores 
teapas alcanzar su total y  definí 
tiva  solución” .

las disposiciones com plem enta­
rias.

A  este proyecto sigue un anexo 
en el que se contienen las cantida 
des correspondientes a cada grupo 
de obras en el plan quinquenal 
que se tra ta  de realizar.

P R O X IM A M E N T E
“ L A  V IU D A  A LE G R E ”

EN  EL F O L L E T IN  DE
“ L A  P R O V IN C IA ”

La sesión
parlamentaria

LO  D EL N IÑ O  D E C A PITA D O

Madrid.— Hasta ahora conti­
núan en el m isterio los detalles re 
lativos a l hallazgo de una cabeza 
dé mño.

Los agentes de la  brigada de 
Investigación han interrogado a 
los vecinos de ls.s chozas próxi­
mas al paso bajo de la  V irgen  del 
Puerto, así como a varios vaga­
bundos que suelen donn ir por 
aquellos alrededores; pero estas 
diligencias no han dado resulta­
dos positivos sobre eO' macabro 
hallazgo.

Uno de los muchachos que en­
contraron la cabeza del niño, dice 
que ésta apareció cuidadosamen­
te envuelta en un periódico y les 
costó trabajo desenvolverlas, pues 
por efectos de la lluvia estaba cu 
bierta con bastante barro.

de ayer

EL P L A N  Q U IN Q U E N AL

Madrid.— El m inistro de Obras 
pública leyó ayer en la  Cámara 
el proyecto de ley llam ado de 
P lan  Quinquenal de Obras púb’ i-  
cas.

Es extensísimo. T iene un am ­
plio preámbulo en el que se justi­
fican  y razonan las obras públi­
cas comprendidas en el m ismo y 
que tienen una relación estrecha 
con la ley  de paro obrer,o cuyo 
prob’em a viene a  aminorar.

La  parte dispositiva contiene ca 
torce artículos, en los cuales se de 
tallan las obras grandes y  peque­
ñas que han de realizarse.

Madrid.— El señor A lba  abre la 
sesión a las cuatro en pimto, con 
poCa. animación en escaños y  tri 
bimas. En e l banco azul, el m i­
nistro de Instrucción.

Se tom a en consideración una 
proposición de ley del señor B A ­
B IA  para am pliar los plazos con 
cedidos las construcciones que 
se acojan a los beneficios de la 
Ley  de Paro.

Se aprueban definitivamente 
los proyectos sobre am ortizacio­
nes en el Cuerpo eclesiástico del 
E jército reconociendo derechos 
al notario que fué de Cartagena 
don Fructuoso Carpena y  conce­
diendo im  suplemento de crédi­
to de 1.470.725 pesetas a l presu­
puesto de M arina para comprar 
combustible, agua y  materias lu 
brifleantes.

A l preguntar un secrétalo si se 
apineba im  proyecto concedien­
do un crédito extraordinario de 
1.755.747 pesetas al presupuesto 
de Gobernación para dietas y 
pluses de ]a Guardia civi l duran 
te el segundo semestre de 1934, 
el señor R U B IO , de la Esquerra 
Pide “ quonun” .

El proyecto queda pendiente 
de votación ordinaria.

Se reanuda la  discusión sobre 
el proyecto de m ovilización m i­
litar.

(Entra el m inistro de la Gue­
rra ).

En votación nominal se oprue 
ba la  base prim era por 126 votos 
contra 12.

Se suspende esta discusión.
El ministi-o de la  G O B E R N A ­

C IO N  lee un proyecto de Ley.
Se reanuda, el debate sobre la 

Ley  de Comimicaciones M aríti­
mas.

Se aprueba el artículo 58.
Se aprueba el artículo 61.
El señor S E N Y A L  defiende 

una enmienda al 62 y a conti­
nuación se aprueban los dos pri 
meros artículos adicionales.

Se suspende este debate.
Se pone a  votación el d icta­

men sobre las importaciones de 
trigo.

El- señor B A R C IA  ineviene pa 
ra insistir en sus argumentos en 
contra del dictamen.

E l conde de V A LLE LLA N O  
am m eia que tan pronto como es 
té votado, él dictamen su m ino­
ría  y  algimas oti’as m inorías de 
la Cám ara presentarán j, la  M e 
sa im a píroposición acusatoria 
que tienen ya  redactadas y  con 
las firmas necesarias.

E l señor HUESO, por la Co­
misión, insiste brevemente en la  
defensa del dictamen. Seguida 

mente se procede „  la  votación.
El dictamen es aprobado por 

178 votos contra 30.
H an votado en favor las si­

guientes m inorías: radicales, libe

rales demócratas, agrai’ios. Ceda 
m inorías monárquicas e indepen 
dientes. En contra, Unión Repu­
blicana, Izquierda Republicana 
algunos independientes, ios vas 

' eos y la Esquei-ra. Se han abste 
nido, la  L liga  y la  m inoría con­
servadora de] señor Maura.

E l m inistro de la G UERRA lee 
varios pü’oyectos de Ley.

Se reanuda, la  interpelación so 
bre la balanza de cambios inicia 
da por el señor Ventosa.

T iene una extensa intervención 
ej señor C ALVO  SOTELO .

Term ina diciendo que en cuan 
to a lo social y  a lo político hay 
que dar segiu’idad a los exiran 
jeros y  a los españoles.

C ita  el caso de hace unos díaa 
en que estaban en M adrid unos 
señores para concertar im  cré­
dito con el Banco de España y 
que vinieron al entierro de la 
señora del señor Largo Caballe­
ro, pudieron contemplar aquel 
desfile siencioso de miles de ciu 
tíadanos con los puños' en alto, 
pudieron ver al h ijo  del Presi­
dente de la  República levantan­
do e l puño como un socialista 
más: aquellos señores, ante esta 
m anifestación, dieron media vuei 
ta  y  se marcharon a sus paises 
sin concertar la operación.

E l señor C H A PA PR IE TA . Pe­
ro quiere S. S. decir que el dé­
fic it de la balanza comercial es 
consecuencia de que el hijo del 
Presidente de la  República sea 
socialista.

E l señor CALVO  S O TE IjO. Na 
da de eso. Es un síntoma más. 
Term ina  dicendo que este pro- 
bleina no lo podrá resolver Cha- 
paprieta, y  ello no por fa lta de 
capacidad ni de entusiasmo, sino 
porque le fa lta  la  base fimdamen 
tal a toda obra continua del Go 
biemo.

A  la  cabecera del banco azul 
se sienta el presidente del Conse 
jo, pero lo que hace fa lta  es uu 
je fe  de Gobierno que lo sea, que 
no ande mendigando, cuchipean- 
do, pidiendo en los pasillos y en 
las louinones los votos; un jefe 
de Gobierno que pueda mandar, 
ordenar. (Grandes aplausos).

El señor C H A P A P R IE T A  anun 
cia que mañang, contestará a Cal 
vo Sotelo, pero quiere decirle que 
hoy, m ientras esté en el banco 
azul, lo estará con todas las pre 
rrogativas. Cuando quiera, S, S. 
puede plantear, por medio de una

L O T E R I A  N A C I O N A L
S o r r e o  d e l  d í a  21 d e  N o v i e m b r e  d e  1 9 3 5
1.®̂  premio: 1 5 0 ,0 0 0  P tas.
N.® 27.292 Ibiza-Medina 

Sidonia-Oviedo.
2.0 prernio: 7 0 ,0 0 0  P ta s ,
N.® 37.834 Barcelona-Velez- 

Málaga-Santiago.
3 «  prem io: 5 0 ,0 0 0  P tas .
N.® 23.862 Sevilla.
4.0 premio: 1 5 ,0 0 0  Ptas.
N.® 4.847 Almería - Baza- 

Grado.
APROXLMACIONES:

1 de 2 500 para el núnaero 27 291
1 « 2 600 n w 27.293
1 n 2.000 yj w 87.833

1 n 2 000 w n 37.835

1 w 1.650 w yy 23 861
1 w 1650 M w 23 863
1 « 620 n yy 4 846
1 620 yy yy 4.848

99 aproximaciones de 500 pe-
setas para cada uno de los 99
números restantes de 1,̂  centena 
de los tres prim eros premios.

CON 3.000 PESETAS
M adrid-B  arcelona.
Lérida Madrid 
Ceuta-Barcelona. 
M érida-Barcelona-M urcia. 
Barcel 'na-Corufia-M adrid 
Granada-Barcelona.
Las Palmas 
Barcelona-M adrid. 
M adtid-Cartagena. 
Yecla-B ejar-M orón . 
Cartagena.
M adrid
Bilbao-Madrid-S. Sebastián 
M adrid-Valencia . 
Badajoz-M a ir id -S evilla .

CON 500 PESETAS  
CENTENA

006 037 077 084 143 168 240
246 258 270 310 324 325 336
364 882 421 426 469 527 559

22 644 
9 824 

16 844 
24.469 
18.581 

148 
36.319 

396 
11.358 
6.021 

37.580 
44 

10 235 
21.579 
4.811

026
204
381

571 595 631 648 671 696 697 371 460 ^77 557 558 564 595 480
705 *727 728 765 769 790 800 604 605 621 632 662 707 713 630
m 881 910 963 716 724 727 730 779 826 904 793

1 MTT. 915 922 946 977 898
1005 061 063 067 078 13S 155 OCHO Mili

170 200 207 210 221 229 262 002 045 054 140 180 186 258 021
286 293 295 841 381 463 519 263 281 297 800 305 307 314 141
540 581 595 645 668 686 743 316 325 332 392 401 481 520 283
752 743 785 847 857 919 930 571 574 604 607 615 646 709 417
971 722 723 738 759 920 925 967 524

DOS MIL 980 • 674
000 010 012 015 033 121 167 NUEVE MIL 822
181 185 197 204 208 210 218 012 027 031 054 055 077 l io

242 258 268 277 279 315 317 132 143 148 217 237 245 253 056
378 441 451 455 463 487 508 265 296 284 342 357 379 392 317
651 561 562 576 606 615 636 414 435 437 458 466 479 483 444
693 719 733 818 918 924 935 511 537 553 604 639 703 705 679
952 976 978 992 732 835 873 973 999 924

TRES MIL DIEZ MIL
026 032 034 059 070 074 077 024 041 077 093 094 096 129 024

097 100 132 145 164 170 187 217 218 247 267 282 323 373 188

229 230 251 275 279 285 302 378 379 402 440 441 451 461 448
307 347 384 421 423 441 442 526 539 583 597 620 623 686 593
452 456 470 496 493 499 508 767 773 814 816 839 874 878 714
574 580 629 645 649 663 685 895 920 921 937 943 950 963 974

739 749 779 853 867 878 902 ONCE MIL
001

906 910 917 944 955 975 009 030 151 154 159 167 203

CUATRO MIL 276 285 316 324 394 897 443 125

063 074 076 077 087 092 144 449 470 494 539 573 581 592 286

146 180 228 258 284 300 301 632 660 673 684 693 703 747 430

311 350 355 375 390 433 464 764 788 847 923 927 945 948 642

.534 586 590 591 630 705 715 952 967 727

773 797 823 834 842 865 895 DOCE TITTT. 863

902 952 956 967 976 008 032 033 044 053 088 098

CINCO BHL 125 154 164 169 174 181 218 000

034 037 049 083 086 096 104 230 324 331 358 376 388 460 107

119 124 148 158 173 178 210 462 478 490 506 510 523 524 194

235 269 290 323 335 359 378 574 803 605 631 676 682 686 395

388 406 423 481 523 532 538 697 706 723 774 784 804 823 535

561 574 618 626 654 659 719 847 849 872 899 913 934 967 764

740 783 786 808 833 895 923 TRECE HffTT. 895

937 943 958 985 894 031 044 131 158 170 174 195
11 SEIS MOL 211 222 344 346 378 382 394 0091
010 041 047 088 096 104 168 396 397 415 458 477 550 637 ¡083

171 217 220 230 267 274 285 685 727 752 773 810 812 819 ¡220

305 825 335 837 344 848 384 826 847 864 878 891 920 946 455

405 417 434 499 554 572 579 982 514

647 658 730 763 796 844 846 CATORCE MIL 801

889 926 933 958 980 985 048 051 099 lio 145 163 174 941

SIETE MIL 208 219 222 265 272 317 3U
010,012 045 0W6 095 H7 169 177 344 346 376 399 438 463 481

225 234 237 271 290 293 350 482 501 528 544 546 550 565 251

581 590 592 
733 749 750 
814 832 845 
963

QUINCE
038 100 120
213 266 284 
382 385 423 
488 513 569 
650 653 667 
811 819 822

611 613 
762 768 
901 924

HOT.
149 159 
290 291 
455 470 
589 624 
723 768 
838 863

019 
234 

193 393I

DIECISEIS
049 063 065
145 147 152 
2«9 336 312 
428 462 503 
536 613 635 
703 720 749 
853 936 961

DIECISIETE
149 168 169
320 344 347 
478 549 551 
717 740 768 
926 936 979

DIECIOCHO
026 078 080
269 278 369 
484 498 513 
600 635 669 
759 817 857

MTT.
073 103 
181 194
344 884 
507 509 
645 653 
772 785 
984 
llffTl.

213 256 
373 391 
559 561 
792 847

MTT.
117 173 
407 411 
555 558 
671 682 
858 885

jO l l  
1127

176 I 221

DIECINUEVE MTT.
015 016 032 073 100
131 140 146 167 179
287 323 391 4i2 421
490 517 565 580 599
668 683 699 705 706
761 768 776 797 805
960 983

VEINTE MIL 
008 010 039 050 093
108 118 125 137 146
292 300 315 325 366
400 428 439 493 494
599 616 644 665 716
773 781 792 834 870
923 975
VEINTE Y  UN MIL

017 024 041 049 058
123 155 169 192 215
250 383 3S9 407 436
460 461 470 476 481
536 549 567 747 756
813 817 820 860 888
950

VEINTIDOS MIL
030 083 137 188 190
264 268 343 856 363

519 574 610 623 627
775 784 818 842 883

VEINTITRES MIL
104 l io  142 166 197
280 295 296 327 333
394 405 445 455 456
502 537 597 626 638
728 750 781 798 804
930 940 944 965 985
VEINTICUATRO MIL

125 145 266 283 306
324 348 352 360 382
427 429 434 449 505
589 602 616 655 709
744 762 809 820 821
921 935 961 993

VEINTICINCO MIL
039 074 094 121 154
230 235 247 258 263
357 389 403 417 433
472 478 480 506 509
563 566 577 582 588
705 712 719 783 825
889 961 968

VEINTISEIS MIL
013 016 026 056 093
134 182 188 203 206
224 231 247 282 285
357 430 432 459 473
571 573 .590 596 618
799 817 825 834 845
862 872 879 890 948
986 995

VEINTISIETE MTT.
012 017 029 031 069
157 174 196 298 338
420 442 443 456 462
514 539 548 554 557
702 715 766 778 807
904 930 967 97Ü

VEINTIOCHO MIL
042 051 056 057 077
155 212 246 250 283
354 413 415 418 448
474 479 507 515 533
604 616 631 652 664

824 8L2 874 901 916 
998
VEINTINUEVE MIL
043 090 108 l i o  119
215 217 225 257 323
380 411 412 470 476
542 590 593 598 606
715 752 761 784 785
900 932 948 962 965

685
970

673 696 734 741 750 758 786
830 889 901 916 022 981

TREINTA Y  UN MIL
000 010 099 105 164 170 188
208 221 245 273 276 308 322
363 370 381 387 389 399 433
445 449 481 483 485 504 509
570 599 631 678 680 682 696
710 722 735 776 788 795 826
841 844 898 912 936 950 953
963

TREINTA Y  DOS MIL
055 14 4 161 180 201 2)5 212
214 226 228 229 254 258 283
289 354 357 366 407 437 48J
494 498 502 505 513 538 580
584 599 629 6ó3 678 680 592
722 741 754 773 848 900 935
946

001 
229 ¡314 
404! 531

TREINTA MIL
018 051 119 188 213*
387 398 432 464 466
541 554 581 587 592

259
473
606

TREINTA Y  TRES MIL ,
033 043 045 061 074 082 15o
309 322 345 385 405 443 448
526 576 594 607 623 642 648
672 726 734 740 763 769 792
808 814 824 832 840 852 870
889 942 952 956 959 971 976
979 987 994 996 999

TREINTA Y  CUATRO MIL
007 010 012 017 0 20 021 05d
060 090 101 102 l i o  113 152
158 239 276 312 328 341 350
387 392 485 488 510 591 599
623 638 654 670 ¿04 777 792
817 833 855 863 866 948 954
963 970

TREINTA Y CINCO MIL
030 035 061 117 133 140 141
143 170 218 253 304 305 425
427 .503 520 528 532 569 581
611 624 652 660 671 698 703
707 742 773 809 811 837 844
845 867 873 889 890

TREINTA Y SEIS MIL
022 034 083 105 112 131 172
175 176 178 216 226 265 274
338 356 363 367 377 379 385
399 407 450 486 503 524 527
532 553 589 603 606 625 628
631 634 658 673 679 751 7ó2
787 788 793 837 870 881 893
931 966

TREINTA Y  SIETE M it
004 070 0 2 073 076 083
114 115 130 1 57 1 88 1 89 285
262 263 267 269 274 286 291
321 330 352 375 404 438 503
551 553 560 596 601 638 756
784 820 851 859 875 896 90»
908 918 919 927 937 939 969'

995

proposición, una 
fianza.

El señor CALV 
es eso. Y a  he di 
tiene todas las i 
cisas para i-ealiz£ 
le fa lta  fuerza 
¿Quién le asegurs 
tinuidad en e] C3r< 
fe del Estado? Eí 
mayoría? Esa ya 
como Piensa. (A j

Se levanta la s 
ve y  media.

La r e fo r m a  
c ío i

Madirid.— Se n 
sión de R efonn a  
que acometió en 
ma del articulo 1 
el 20 y el 109, e 
que los presupue! 
bienales: el artíci 
desaparezca la  a 
Tribunales de Ho 
pecto al cual sol 
creación del Sen¡ 
dp inmediataine 

para que se estm 
y acometer a la 
va reunión las pr 
fonnulen.

Se sabe tambjé: 
zc  a discutii* ’ is 
reforma de los a; 
relativo a Estatuí

En cuanto al 
acordó un sisemg 
hiendo dos tendí 
que las futuras 
determinen e l fun 
las Cámaras, y  oti 
crete en esta prc

SEIS NUEVOS A I 

R A  L A  R I

Madrid.— L̂a C  
Constitución acore 
poner la reform a 
125, 107, 109 , 95, 
establece el régirn 

La Comisión es 
la di’eación del Se 

Ha comenzado 1 
darse el tem a de 
pero se abandonó 
ese tema para ma 
y estudio.

Como indicába 
lo mismo en este 
el probrema religic 
mantienen sus p>o 
nales y  desde lúe 
abandonar la re 
puntos incluidos 
presentado por el 
rroux-

ACTUACIO N  DEI 
D E L TF

Marid.— El comi 
terminó anoche el 
fd(rmadión.

Ha escuchado 
agrilcuiltores, fabr 

riñas, panaderos, 
banqueios y diputí 

Se han manifes

C o n  c a le f i

Hombres 
del n

» La soberbia 
Prank B oiza je  q 
lo presenta hoy > 

,es una peL 
giable tesis que 
fam ilia qu » se in 
^ c ió n  espiritual 
bería perm itir qi 
Obrarla. Las lucí 

infantiles pe 
hadas c cruenta 
hio las guerras : 
hio ellas seguida; 
vaciones dram át 
«p oc ión  elección 

• vierte est acinta 
Caz y persuasiva 
ta.

A  sus méritos 
fondo hay que ai 
hosj, interpretaci 
hiños que en ell¡ 
oabezados por Ix 
Portentoso Pran l 

¡Madres! ¡Por 
lEsos niños de he

H o m b re s  d

Co

. A pesar del 
*0 de esta prc 

Precios de cosí 
^ hiños 0,30
vníf^bana, el
i^^guardia FJ,
^R u z -d i a b l i

Por Ramón 
o sensación.

Ayuntamiento de Madrid



D í a  2 1 T i

igrai'ios, Ceda, 
cas e indepen 
I Unión Repu- 

Republicana, 
entes, los vaa 
Se han abste 

. m inoría con- 
)r Maui’a.
i g u e r r a  lee 
3 Ley.

iteipelación so 
cambios inicia 
(Rentosa.
>a intervención
OTELO .
0 que en cuan 
lo político hay 
. a los excran 
,ñoles.
tiace unos diaa
1 M adi’id unos 
¡ertar un cré- 
I de España y 
entierro de la 
Largo Caballe- 
itemplar aquel 
e miles de ciu 
puños' en alto, 
lijo  del Presi- 
>lica levantan-
I un socialista, 
ores, ante esta 
ron media vuei 
a a sus paises 
operación. 
A PR IE TA . Pe- 
:cir que el dé- 
i  comercial es 
ue el hijo del 
República sea

) SOTELO. Na 
síntoma más. 

que este pro- 
, resolver Cha- 
0 por fa lta de 
itusiasmo, sino 
base fundamen 
mtínua del Go

iel banco azul 
ente del Conse 
tce fa lta  es un 
lue lo sea, que 
do, cuchipean- 
s pasillos y en 
votos; un jefe 
pueda mandar, 
aplausos).

LPR IETA  anim 
mtestará a Cal 
[ere decirle que 
é en el banco 
1 todas las pre 
0 quieif,, S. S. 
r  medio de una

750 758 786
022 981

U N  M IL
164 170 188
276 308 322

389 399 433

485 504 509
680 682 696

788 795 826

1 936 950 953

DOS M IL
1 201 2)5 212

I 254 258 283

¡ 407 437 481

¡ 513 538 580
1 678 680 692
í 848 900 935

TR E S BOL
155[ 074 082

) 405 443 448

J 623 642 648

) 763 769 792

l 840 852 870

5 959 
3 999

971 976

U A T R O  M IL
0531 020 021

2 l i o 113 152

2 328 341 350

8 510 591 599

9 ¿Ot 777 792

3 866 948 954
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140 141

305 425

569 581

698 703

837 844
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265 274

379 385

524 527

625 628

751 752

881 893

E M U  c
083 IOS)
189 235

286 291

438 503

638 756

896 905

939 969v

proposición, una votación de con 
fianza.

El señor C ALVO  SO TE LO ; No 
es eso. Y a  he dicho a S. S. que 
tiene todas las condiciones pre­
cisas pai’a realizar la labor, pero 
le fa lta  fuerza para gobernar. 
¿Quién le asegura a S. S. la  con­
tinuidad en el Gobierno? ¿El Je­
fe del Estado? Eso no basta .¿La 
mayoría? Esa ya sabemos todos 
como piensa. (Aplausos).

Se levanta la sesión a las nue­
ve y media.

I L a  r e f o r m a  c o n s l i l u -  

c i o n a l

Madi’id.— Se reunió la  Com i­
sión de Reforara Constitucional, 
que acometió en firm e la  re fo r­
ma del artículo 125 e igualmente 
el 20 y el 109, en el sentido de 
que los presupuestos puedan ser 
bienales: erl artículo 95, en el que 
desaparezca la abolición de los 
Ti'ibunales de Honor; el 51, res­
pecto a] cual solo se acordó la 
creación del Senado, suspendien 
dp inm ediatam ente’ la  reunión 

pai’a que se estudie el problema 
y acometer a la  decisión de nue 
va reunión las propuestas que se 
fonnulen.

Se sabe tanJ^jén que se empe­
ce a discutir ' is propuestas de 
reforma de los artículos 14 y 15 
relativo a Estatutos.

En cuanto al artículo 51, se 
acordó un sisema bicamarel, ha 
hiendo dos tendencias: una de 
que las futuras Constituyentes 
determinen e l funcionam iento de 
las Cámai’as, y otra de que se con 
crete en esta propuesta.

SEIS NUEVOS A R T IC U LO S  P A ­

R A  L A  R E FO R M A

Madrid.— La  Comisión de ja 
Constitución acordó en firme pro 
poner la reform a de los artículos 
125, 107, 109, 95. 58 y .51, que 
establece el régimen unicameral.

La Comisión es partidaria de 
la di’eación del Senado.

Ha comenzado también a abor 
dai'se el tem a de los Estatutos, 
pero se abandonó e l examen de 
ese tema para m ayor meditación 
y estudio.

Como indicábamos días atras 
lo mismo en este pm ito que en 
el pro brema religioso ’ as derechas 
mantienen sus posiciones doctri­
nales y desde luego no piensan 
abandonar la reform a de esos 
puntos incluidos en el proyecto 
presentado por el Gobiei'no Le- 
rroux-

ACTUACIO N D E L C O M IS A R IO  
D E L T R IG O

Marid.— El comisario del trigo 
terminó anoche el período de in 
fdjrmadjón.

Ha escuchado el parecer de 
agrijcuiltores, fabricantes de ha 

vinas, panaderos, comei’ciantes 
banqueios y diputados a Cortes. 

Se han manifestado alrededor

CINEMA PÁRK
C o n  c a l e f a c c i ó n

Hombres
del mañana

► La soberbia producción de 
Frank Boi-zaje que con este títu ­
lo presenta hoy de estreno la C i- 
ífóa ,es una película de tan eio- 
Siable tesis que ningún padre de 
fam ilia que se interese por .’a  edu 
«ación espiritual de sus hijos de­
bería pennitir que dejaran de ad 
hhrarla. Las luchas de unas ban 

infantiles por un solar, éneo 
hadas c cruentas y estériles co- 
hío las guerras auténticas y co- 
hio ellas seguidas de fuertes deri 
^aciones dramáticas tienen una 
p o c ió n  aleccionadora que con- 

. Vierte est acinta en la  más efi- 
caz y persuasiva de tem a pacifis­
ta.

A  sus méritos artísticos y  de 
fondo hay que añadir la m aravi- 
hosp interpretación de todos los 
niños que en ella  participan, en 
oabezados por Louis W ilson y  el 
Portentoso Prankie Darro.

¡Madres! ¡Por vuestros h ijos! 
¡Esos niños de hoy, que son

Hombres del mañana
Acudid hoy a visionar el trág i­

co relato de un niño que luchó 
hasta el fin por el triunfo de los 
®úyos.
.Sus connrovedoras escenas en- 

« le^ a n  un poema de amor y  sacri 
heio por el bien de la humani- 
had qi;e la hace doblemente re- 
^°^«ndab!e pai-a mayores y  ch i-

A pesar del coste extraordina- 
ho de esta producción regirán los 
Precios de costumbre de silla  0,50 
y niños 0,30
.j^^hñana, el discutido film  de 
j;anguardia E X T A S IS  y el sábado 
jSj^^Z-UIABLO, directa en espa- 

Por Ram ón Pereda y de enor- ( 
^.ensación. •

de 500 opiniones de los varios in 
tereses y  regiones.

Predjomina el criterio de no 
m antener por más tiempo el ac 
tual régim en del mercado.

E¿ta semana se dedicai’á al es 
tudio de las medidas de aplica­
ción urgente para m ovilizar el 
mercado las cuales elevará al Go 
biemo.

E L  A S U N TO  STR AU SS

M adrid.— ^Ante el juez especial 
señor Bellón ha declarado el g e ­
neral F i’anco.

Tam bién comparecieron ante 
dicho magistrado, dos peritos ca 
lígrafos y  tres porteros de G o­
bernación.

P R O X IM A M E N T E
“ L A  V IU D A  A LE G R E ”

EN E L F O L L E T IN  DE
“ L A  P R O V IN C IA ”

EL NUEVO M IN IS T R O  DE C O ­
LO M B IA

Madrid.— ^Esta mañana ha pre 
sentado sus cartas credenciales al 
presidente de la  República el nue 
vo m inistro plenipotenciario de 
Colombia.

La  ceremonia tuvo lugar con la  
solenmidad de costumbre.

M A D A R IA G A  V IS IT A  A L  JEFE 
DE ESTAD O

Madrid.— Entre las visitas que 
en audiencia ha recibido esta m a 
ñaña e l presidente de la  Repúbli 
ca figura ’a del delegado de Es­
paña en la  Sociedad de Naciones, 
don Salvador Madariaga.

Su Excelencia estuvo conferen 
ciando con éste largamente.

Manifeslaciones 
del jefe del Go­

bierno
M adiid .— El je fe  del Gobierno 

al recibir hoy a los periodistas ¡es 
estuvo hablando sobre temas de 
actualidad.

Refiriéndose al plan parlam en 
tario  de esta tarde d ijo  que h a ­
bía votaciones de quonim  y  Jue­
go se trataría de política moneta 
rias y de cambios.

Abordarán Ja cuesitón referen ­
te al proyecto de ley de utilida­
des.

Aludiendo al artículo prim ero 
del proyecto de derechos reales, 
d ijo  que será votado el martes, 
con todas las garantías de éxito.

Comentando las impresiones 
que había causado en Ja Bolsa el 
debate sobre los cambios, m ani­
festó el señor Chapaprieta que 
eran buenas.

En cuanto al proyecto de ley 
de la bala,nza mercantil, d ijo  que 
este proyecto es una especie de ley 
de autorizaciones.

Finalmente, m anifestó el señor 
Chapaprieta que la discusión de 
ese pi'oyecto se llevará a cabo al 
mismo tiempo que la  de los p re­
supuestos.

IN FO R M E S  D EL M IN IS T E R IO  
DE L A  G U E R R A

M adrid.— Cuando los períodistas 
estuvieron en el palacio de Bue- 
navista, les dijeron que el m inis­
tro, señor G il Robles .había esta 
do en su despacho trabajando 
hasta las doce.

A  dicha hora sa’ ió d igiriéndo­
se al dom icilio social de Acción 
Popular, para reunirse con su mi 
noria parlamentaria.

A  Ja dos de la  tarde, regresó el 
señor G il Robles al m inisterio de 
la  Guerra.

L a  C o m i s i ó n  d e  A g r i ­

c u l t u r a

Madrid.— ^En una de las seccio­
nes del Congreso, se reunió, esta 
mañana, ’ a Comisión de Agricu l­
tura, bajo la presidencia del se­
ñor Ázpeitia.

Este dijo, al salir que la  re­
unión había tenido por objeto re 
dactar defin itivam ente el dictá- 
men a’ proyecto sobre cultivo de i 
la remolacha.

Espera el señor Azpeitia que 
no sea muy extensa la discusión 
acerca de este dictamen y que 
quedara aprobado esta misma tar 
de.

Reunión 
de la minoría 

radical

en Ja misma que duró tres horas 
y  cuarto.

D ijo  el señor Lerroux que la 
m inoría había quedado enterada 
de la propuesta fodm ulada por 
la Ponencia que se nombro pa­
ra que se encargara de la reorga 
nización del partido, oyendo, aic- 
más, vairias aptitudes que fueron 
expuestas y de las cuales, el se 
ñor Lerroux hizo el resumen.

Sometida la  ponencia a la con 
sideración de la m inoría, fué apro 
bada poir todos, con la excep­
ción del señor Pérez M adrigal 
que no votó.

El señor LeiToux trató de la 
reform a electoral, cumpliendo así 
lo que ofreció en la  reunión de los 
je fes  de! bloque gubernamental, 
celebrada en el palacio de Buena 
vista hace pocas noches.

La  m inoría ha decidido soste­
ner el criterio del sistema m ayo- 
ritario  y  en algunos puntos, res 
tringido con lista nacional.

— Y o  — d ijo  don A lejandro— he 
expuesto m i criterio acerca del mo 
mentó político. Y  si el señor Cha 
paprieta plantea en Jas Cortes la  
cuestión de confianza, la  m inoría 
le dará sus votos en el m ayor vo 
lumen y cantidad posibles.

L a  reunión — term inó diciendo 
el señor Lerroux— ha resultado 
dentro de la  m ejor armonía.

D e  l o  I r a l a d o  e n  l a  

r e u n i ó n  d e  l a  m i n o r í a  

d e  Á .  P .

M adrid .— Como ya decimos en 
otro lugar, la  m inoría popular 
agi-aria se reunió hoy en su domi 
cilio social.

El secretario de la  m inoría, se­
ñor Carrasca)’ , que se había re ­
unido, bajo la presidencia del se 
ñor G il Robles el cual hizo una 
exposición üe la situación pojíti 
ca.

Se trató de la refonna consütu 
cionab dando cuenta de los traba­
jos de la  Comisión correspondien 
te  los representantes de ’ a m ino 
ría  en  dicha Comisión.

Tam bién se trató de la  re fo r­
m a electoral, para que el señor 
G il Robles m antenga el criterio 
de la m inoría ante los je fes  del 
bloque gubernamental.

En ’ a próxim a reunión, seguirá 
reuniéndose la m inoría.

E l c o n t e n i d o  d e  l a  p r o «  

p u e s t a  d e  l a  P o n e n c i a

El diputaao señor R e y  M ora, le 
yó a los periodistas e’ contenido 
de la propuesta de la  Ponencia.

En ella  se dice qu eante la na 
cesidad reconocida de reorganizar 
el partido radica! y  tomando co­
m o base el acuerdo de la  ú ltim a 
reunión de la  m inoría, la  Comi 
sión nombrada al efecto ha p ro­
puesto lo siguiente:

Prim ero.— A ) Dec’ arar disuel­
tos todos ios organismos d irecti­
vos del partido radical en Catalu 
ña.

B ) Adoptar igual resolución res 
pecto a las organizaciones radica 

j les en Madrid.
Segundo.— Para cumplir lo  men 

clonado anierionnente, la Com i­
sión se pondrá en contacto con 
esas organizaciones al objeto de 
que designe aquellas comisiones 
reorganizadoras que han de orga 
nizar los trabajos que sean nece­
sarios. Y  term inada esta ’ abor, se 
procederá a las designaciones de 
’os nuevos organismos directivos.

Tercero.— ^La m isma m edida se 
adoptará para con aquellas pro­
vincias en las cuales no tenga su­
ficien te representación el partido 
radical.

Chiarto.— La Ponencia se ha vis 
to forcalecida con el voto unáni­
me de la m inoría para continuar 
trabajando oon la rapidez que 
las circunstancias aconsejan.

(Quinto.— Se rea firm a la orien­
tación política sustentada por el 
señor Lcn'oux en el sentido de 
m antener et bloque gubem am en 
tal m ientras sea un instrumento 
de (job iem o  para desarrollar la  
política centralista que responda 
a las necesidades del país en el 
momeno actual.

B O L S A  D E  M A D R I D

4 por 100 in t e r io r ..............  80,90
F ra n c o s ................................ 48,35
Libras ..................................  36,15
L i r a s .....................................  59,10
D ó la re s ...................................  7,35

P R O V IN C IA S

L_

L a  P o n e n c i a  d a  a  c o ­

c o c e r  s u  p r o p u e s t a

M adrid.— E n su domicilio, se 
reunió esta m añana la m inoría ra  
dical, bajo la presidencia del se­
ñor Lerroux.

Tem iin ada  la  reunión— a las 
dos de la tarde— el señor Lerroux 
dló la  referencia de lo tratado

C a u s a  p o r  r o b o  y  l e ­

s i o n e s

Sevilla.— En la  Audiencia, an 
te el Ti'ibunal de Jurado, se ha 
visto la  causa contra F i’anoisco 
García Gallardo, Carlos GoiTido 
y Luis Ramos, los tres acusados 
de robo y  lesiones en la persona 
del tratante de ganados Juan A l 
varez.

Los hechos ocurrieron en ju ­
nio de 1833.

Se ha suspendido varias veces 
el proceso.

El fiscal, señor Fernández, p i­
dió paira cada uno de los proce

A n f e  la  s u s p e n s ió n  d e l  d e c r e t o  s o b r e  
t r a n s p o r t e s  p o r  c a r r e t e r a s

L o s  f e r r o v i a r i o s  f o r m u l a n  s u  
p r o l e s t a ,  p i d i e n d o  l a  v i g e n ­

c i a  d e  l a l  d i s p o s i c i ó n
Al Gobierno civil, acudió a m e­

dio día de hoy, una numerosa co­
misión de ferroviarios de las Com 
pañías de M . Z. A. y  Za fra-H u el- 
v'a al objeto de interesarse por ia 
justa resolución de un asunto que, 
ta l y  como está planteado en la  
actualidad, ¡es causa los mayores 
y mas justificados perjuicios.

Se trata  de la suspensión de la  
vigencia del decreto de 29 de agos 
to  mediante el cual se estab’ ece 
un plan igualatorio de impues­
tos para los transportes por ferro  
carril que para los que se efectúan 
por carretera. Es decir que se apJi 
ca igual trato a las Empresas fe ­
rroviarias que a las de automóvi 
les y camicnetas, en orden a los 
tributos que deben aportar por 
distintos cf-nceptos, empezando 
por eJ de impuesto relativo al se­
guro de viajeros, por accidente; 
impuesto que constituye un sobre 
precio para que el que v ia ja  en 
tren y  en cambio no reza para na 
da para el que lo hace por caxre 
tera.

El decreto en cuestión viene a 
corregir esta desigualdad de trato 
y otras. Pero eJ Gobierno ha acor 
dado r»o ponerlo en vigor y  ante 
ello, se ha producido un movim ien 
to de protesta en la clase ferrov ia  
ri9, entre la cual se ha circuí ido 
la ho ja  siguiente;

F E R R O V IA R IO :

No rehuyas leer estas líneas. T e  
interesan mucho. Son la expre­
sión sincera déJ estado de ánimo 
de la colectividad de que form as 
paite, sentido muy hondo por to ­
dos, l ero encubierto inconscien­
temente por fa lta  de decisión o 
por apatía inexplicable de cada 
uno.

T e  las ofrtcem os otros feri'ovia- 
rios que ,como tú, sienten cariño 
por la profesión, convencidos de 
que e.s necesario rom per con ur­
gencia nuestra quietud ,si quere 
mos evitar daños irreparables pa 
ra un porvenir muy próximo.

Desde hace algunos años ven i­
mos asistiendo al espectáculo de 
ver como e’ ferrocarril, este medio 
de vida que hemos cultivado todos 
amorosamente, va  siendo ataca­
do por el transporte mecánico por 
caiTetera, derrumbando los trá ­
ficos creados durante tres cuai*tos 
de siglo a costa de una labor y 
un esfuerzo imponderables de 
nuestros antecesores, que hemos 
procurado acrecentar.

Es necesario exponeros clara es 
ta  cuestión para que advirtáis 
que, de seguir así las cosas, nues­
tros empleos no están seguros. Y  
no hablaremos del futuro de núes 
tros hijos para quienes, dede ha 
ce mucho tiempo, está cerrado el 
horizonte deJ ferrocaiTil. R ara  se­
rá e’ agente fen ’oviario que no 
tenga planteado en su hogar el 
grave problema del por ven i i- de 
los suyos.

Muy pocos serán los agentes 
que no hayan sufrido quebranto 
en su carrei a. Desde hace años se 
ha restringido casi totalm ente el 
ingreso en las Compañías; los as 
censos han empezado ya a lim itar

se, y en algunas se han cercena­
do por completo; las p lantillas no 
se cubren en ningún servicio; Jos 
fogoneros se hacen viejos sin po­
der llegar a maquinistas y los 
alumnos fogoneros se pasan de la 
edad; los conductores, guarda­
frenos y mozos se estancan años 
y años en sus escaafones, yi otro 
tanto sucede con el persona de es 
taciones, talleres. V ía  y Obras, e t­
cétera, etc.

Todos sabemos de dónde p ro­
vienen nuestros males. N o cabe 
culpar a las Compañías de seme 
jan te situación. El déficit crecien 
te que les produce la  privación de 
tráficos Jas obliga a defender la 
distribución de Jos ingresos con 
estas y otras lim itaciones que tan 
to nos dañan.

Faltaba una reglam entación 
que pusiera a los transportes por 
carretera en el mismo plano en 
que se encuentra el feiTocarril, y  
a eso no tendía el Decreto de 29 
de agosto ú ltim o que, si rechazan 
los transportistas alentados por 
empresas extranjeras que se de 
dican fuera de España a la cons­
trucción de automóviles y  cam io­
nes, no es porque esté m ejor 3 
peor inspirado, sino porque les si 
tú a en el terreno legal en que de­
ben estar para com petir de una 
manera noble con los ferrocarri­
les.

La  reacción de esos elementos 
es exagerada, y  si invocan ante 
los Poderes públicos su ruina es 
porque les privan de la  libertad 
ailiiso’ uta en que hasta hoy vivían, 
la  cual sign ifica la  rúína de los 
ferroviario.s.

Por efecto de las causas apun­
tadas, el personal de las Com pa­
ñías de ferrocarriles de España 
— ^unas 120.000 fam ilias— , lejos 
de Düder con fiar en su progreso 
se ve cada dia más amenazado 
por la  dismnución casi vertica l de 
tes ti-áficos, y  no es justo, ni ló ­
gico, ni humano, que cuando el 
Poder público viene a socorrerlo 
en su crítica situación se cruce de 
brazos con indolencia suicida. T e  
nemos derecho a vivii’, como to ­
das las manfestaciones industria 
les que son e ’ exponente de la  r i­
queza del país; pero no a v iv ir  
de un modo precario, im propio de 
la  grandeza del cam ino de h ie- 
iTO, sino del modo honroso que se 
debe a nuestra labor creadora de 
años y de lustros. Y  con nosotros 
tienen derecho a v iv ir esas con­
cepciones de previsión social que, 
en afán in intern im pido y  con sa­
crific io espontáneo e insuperable 
hemos ido instituyendo, y que se 
llam an “ Asociación de Empleados 
y Obreros de los FeiTocan lles” , 
“ Colegio de Huérfanos” , etc., etc., 
menazadas, como nosotros, de un 
colapso mortal.

El exponente de nuestras nece 
sidades y  de nuestros derechos de 
bemos presentarte al Estado p i­
diéndole, con toda mesura, que 
ese Decreto que se dictó, recono­
ciendo la anarquía dei auto-trans 
porte, sea puesto en vigor, sin ti 
tubeos, el dia 1 de diciembre pró

ximo. Es procedente, es justo y, 
además, es necesaiio para nuestra 

I subsistencia. El Estado lo acordó 
I por estimar que convenía y, en 

perfecta lógica, debe ser m anteni­
do revocando el acuerdo de sus­
pensión últim am ente adoptado.

Para  esa labor de exposición os 
invitamos a todos. Personal y  co­
lectivamente. A llí donde haya un 
núcleo de ferrov iario  debe hacer 
ostensible su deseo rápidm ente al 
CRibirno. Por medio de telegragra 
mas. Por medio de cartas. V isitan 
do a los diputados, a  los goberna­
dores .Cualquier m edio lícito es 
bueno.

L a  enorme masa ferroviaria, 
que siempre trabajó y sufrió en 
silencio e l desdén para su estim a­
ble fuerza, dándose cuenta de su 
valor en la  vida del Estado, se 
atreve a atear su voz para poner 
de m anifiesto esta petición leg ít i­
ma, con el m ejor deseo de encau­
zarla por la v ía  legal, dentro de 
’ os problemas vitales de la na­
ción.

Por la Comisión de las Com pa­
ñías dcl Norte, M. Z. A. y  N acio­
nal deJ Oeste.

Vicente Ferreiro Sanjuán, P e ­
dro Carreño Santín, Manuel F. 
M arco ue. Engenio del R incón, Ig  
nació García Jiménez, Luis P o ­
zuelo Sabando, José Aldom ar Gu 
tiérrez, Joaquín González García, 
Anonio M aroo Palacios, Manuel 
Fernandez Ródenas, José Hernán 
dez Orna, Antonio Fernández G on 
zález, Anton io A lvarez Curtos, 
Benigno Cutanda Callejo, Car’ os 
G il Ibáñez, T im oteo M uela de las 
Bárcenas, R icardo González G a ­
rrido, Joaquín Ram os Benítez, Pe 
dro Rodríguz Caño, M ariano P é ­
rez Alonso, Adolfo  Benito Hernán 
dez.

* * *

La  comi.sicn a que a ’udimos al 
principio, p.residida por el señor 
Besteiro — representante de Ja Zo 
na de HueJva en la  Asamblea de 
Empleados y Obreros de tes F e ­
rrocarriles de España fué recibido 
inm ediatam ente por el goberna­
dor, señor Fem aud.

El señor Besteiro hizo, ante el 
representante del Poder Central, 
una exposición de ’ as aspiracio­
nes de los ferroviarios, pidiendo 
que ei decreto de referencia sea 
puesto en v igor en primeros de di 
cimbre, como aparece en dicha dis 
posición y no suspender una v i­
gencia que viene a humanizar el 
trato del G obiem o por su carác 
ter de igualdad.

El señor Fernaud contestó que 
a’ Gobierno se preocupa, desde lúe 
go, de este problema y  que en el 
Gobierno hay que confiar. No obs 
tanta prometió que con sumo gus 
te trasladaría la petición, in tere­
sándose por ella  con todo entu­
siasmo.

Los coimsionados salieron satis­
fechísimos de esta entrevista que 
es una de tantas que se vienen ce­
lebrando en todas las provincias.

Además, mañana, se hará una 
visita al m inistro con mismo 
fin.

sados diez años de presidio m a­
yor, por delito de robo y  uno por 
lesiones más 34.400 pestas de in 
demnización.

Defendieron los señores B las­
co, Navas y  Erellez. Pidieron la 
absolución.
Pai-a e l primero, e] fiscal re ­

tiró la acusación, manteniéndola 
pai'a los otros.

Esta tarde a las cuatro y  m e­
dia ha seguido la vista.

Se suspendió a las dos.

E X T R A N J E R O
Regreso del Ne­

gus
Addis Abeba.—  La  emperatriz 

de Etiopía, con los principales 
dignatarios de la Core y gi’an nú 
mero de corresponsales de ]os ' 
principales periódicos y agencias ' 
europeas, han estado en el cam ­
po de aviación de Akdki, aguar­
dando la llegadf, del gran m ono­
plano del Em pem dor de Etiopía, ‘ 
el Negus. j

El monoplano después de dar 
dos vueltas sobre la ciudad de 
Addis Abeba, ateiTizó en dicho 
aeródromo. !

L a  llegada del avión im per ia l ' 
tuvo lugar a las ocho de la m a­

ñana, escoltando a| monoplano 
del Negus una escuadrilla de ae­
roplanos.

L a  a c H r u d  d e l  P r e s í -  

d e n l e  C á r d e n a s . - - El 

C o m i l é  d e  D e f e n s a  

N a c i o n a l  P r o l e l ’a r í a

M éjico.— El choque sangrienix) 
que ha deslucido la fiesta de a,yer 
hace que el Presidente Cárdenas 
óc encuentre en a ltem ativa  forzo 
sa de lener que inc’ inarse defin í • 
t ’ > amnte hacia la derecha o hiicia 
la i/üuierda

El Com ité de Defensa N acio­
nal Proletaria, que es una organi 
zación extrem ista revolucionaria, 
ha telegrafiado al Presidente Cár 
denas amenazándole con decla­
rar la  huelga general en todo e.’ 
pís, a menos que se de a los “ ca­
misas negras” la orden de d is''l-
v’ei'5':

tar de la medida adoptada pol­
la Jefatura de Obras Públicas de 
a  provincia de cerrar t ) puente 

sobre el río Piedra, en la carre­
tera de Gibi-aleón a Ayamonte, 
a vehículos de peso superior a 
dos m il kilos.

E L  P R E S ID E N T E

Cinema Rábida

A S O C I A C I O N  P A T R O ­

N A L  D E  H U E L V A

Se ruega a los transportistas 
poa- carretera sean o no socios 
de esta entidad acudan „  la re ­
unión que tendrá lugar e l p róx i­
mo sábado día 23 a la una de la 
tarde, en el dom icilio social L. 
Rom ero número 2, 2.°, pa ia  tra

E M PRESA  SA N C H E Z-R AM AD E  

M A Ñ A N A  U LT IM A S  E X H IB IC IO  
NES

de la  superproducción en español

B r o a d w a y  p o r  d e n r r o

por Constance Cummings y Russ 
Colombo, secundado por numero­
sas estrellas y con la intervención 
de la célebre orquesta ABE  L Y -  
M AN .

Además de B R O A D W A Y  PO R  
D E N TR O  se proyectará:

Uno de los cé’ ebres “ celuloides 
rancios” , que este año presenta la  
Fox, titulado

E m m a ,  l a  p o b r e  r i c a

comentado en español por JA R - 
D IE L  PO NCELA.

¡10 minutos de carcajadas!

Ayuntamiento de Madrid
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Desde que la Prensa de Ma­
drid anunciara que Maruja Mar­
tínez Sacramento, después de ha 
ber sido absuelta por el Tribu­
nal de Urgencia que la juzgara 
en Barcelona, ciudad donde ella 
se buscaba su vida, de sus espe­
ranzas y de sus tormentos, de 
que tenía deseos de reintegrarse 
a su tierra natal, Lepe, para ol­
vidar tal vez, las horas amargas 
a que la había sometido el des­
tino, toda nuestra atención se ha 
bía reconcentrado en la hora en 
que llegara a Huelva, para inte­
rrogarla con deseos de conocer 
por boca de ella, toda la inten­
sidad de la tragedia de la que 
había sido protagonista y de la 
que tanto se había preocupado 
la Prensa en general, como si en 
su ánimo hubiera latido al uní­
sono el deseo de hacer resaltar 
un hecho que a fuerza de ha­
cerlo agudo, quedara en vivísi- 
m)o relieve, hasta donde puede 
llegar o! fin de aquellos que dán 
doselas de “ guapos” solo se pre­
ocupan de explotar a una mu­
jer.

L a  m u j e r  q u e  m a t ó  a  s u  a m a n e e

M a ru ia  M a r t ín e z  S a c ra m e n to , la
ta n gu is ta  d e  «L a  B u en a  S o m b r a » ,

en  su v u e lta  a  su t ie rra  n a ta l

— El dia que sa’ió de la cárcel 
teistuve muy inltranquila. Dejsde 
mucho ant-es, esa inquietud se la 
comuniqué a mis amigas, las que 
solían tranquilizanne. ¿Tú le ha 
hecho algo? Entonces, ¿por qué 
tiene ese miedo? Pero yo no sé 
por qué se venía a mi memoria 
esos sucesos que había leído en 
“La Linterna” . Y  llegó el dia fa­
tal, ei que me presumí.
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La nolícia de su l le ­
gada a Huelva

De una manera muy eventua\ 
nos enteramos de la llegada a 
Huelva de Maruja Martínez Sacra 
mentó.

Rapidfiniente pjrocuramos in­
dagar su paradero.

Desde nuestra Redacción fun 
cionó el teléfono, siempre atento 
en las llamadas hacia aquellos 
sitios que pudieran orientamos, 
hasta que por fin nos dicen:

— Si quieren ver ustedes a Ma 
ruja Martínez, ya pueden darse 
prisa. En este momento se en­
cuentra en “El 18” preparando 
su equipaje en un taxi, para par 
tir de Huelva de un instante a 
otro. Con que si quieren verla co 
mo antes les he dicho, ya pueden 
darse prisa.

Seguros en la caza de la in­
formación que deseábamos, no 
intentamos en acelerarla y la de 
jamos partir.

De antemano sabíamos que 
marchaba a Lepe, donde al fin 
y al cabo, el coche de que dis­
ponemos en nuestra Redacción 
le daría alcance.

En esta seguridad procuramos 
indagar si sus pasos por la ca­
pital eran de puro incógnito, apre 
ciando todo lo contrario.

La mujer en boga en la actua­
lidad palpitante dentro de las pá 
ginas de los periódicos de míiás 
circulación de España, era ob­
jeto de una curiosidad extraor­
dinaria, como si gran parte de 
la población hubiera estado tan 
interesada como nosotros, por 
nuestra profesión, de su llegada.

En tomo a ella, giraban los 
comentarios propios de esos mo 
mentos en que el pueblo se en­
frenta con la popularidad perso­
nificada, ya sea esa popularidad 
triste o llevada en alas del triun­
fo.

Estuvimos muy cerca de ella y 
sin embargo nuestro lápiz per­
maneció inactivo porque nos in­
ternaba más estudiar la psico­
logía de los grupos que formaban 
los eurioso.s en el tiempo escaso 
que duraran los preparativos de 
su marcha.

En la estación de M. Z. A., tam 
bién nos oicen que su presencia 
causó la misma expectación.

Mainja, la tanguista de “La 
Buena Sombra” , por lo transcen-

Mi amante no se portaba bien conmígo.—Lo conocí en Huelva, pero 
cuando supe lo que era él, fué en Barcelona.»¡No, no; yo no tuve inten­
ción de matarlo!—Como pegarme, sí que me pegaba mucho.~Tambíén 
tuvo su poco de celos.-El drama, de momento, sueño.-Ese es un *‘macarrón«. 
»S i, pienso volver a Barcelona para casarme con un hombre que ha de­

mostrado quererme y al que le estoy muy agradecida.
Por FRANCISCO MONTERO

i

ciudad se dan los hombres a los 
hombres, los unos a los otros, 
enmedio de sus luces atrayientes, 
voluptuosas, ropajes vistosos de 
sus tragedias internas. .

Hacía la casa de la 
que vue lve

V

MABUJA MARTINEZ

dental de su drama, ha ’ogrado 
llegar muy hondo a Ja concieji- 
cia nacional, como vengadora del 
crimen latente de los que sin es­
crúpulos de su calidad de hom­
bres, explotan del vicio a las que 
por fata’idad beben de él eO. amar 
go alcíbar de todas las desdi­
chas.

Díreclo a Lepe
La tarde tiene tonalidades gri 

ses. Nuestro coche corre veloz. 
Ibamos en busca de la mujer que 
había matado a su amante y ca­
si nos remordía ese afán nuestro 
de hablar con ella, por lo que 
pudiera tener de inoportuno núes 
tro atrevimiento de llegar hasta 
el hogar que abandonara, donde 
de nuevo se hajhía reintegrado 
con ganas quizás de olvidar im 
pasado tormentoso.

A lo largo de la carretera y 
en Ja penumbra de la tarde, no­
che prematura, en Ja presente es 
tación, crúzanse con nosotros mu 
chos obreros del campo que vuel 
ven a sus casas con olor a tie­
rra húmeda, que presagian pro 
mesas de abundantes frutos, aje­
nos a las dentelladas que en la

0 < u ¿ a  a íe fu i

1

(i.

c< c
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Hemos atravesado Cartaya.
Caitaya de Lepe está a dos pa­

sos.
A los diez minutos escasos ha­

cemos alto en Ja pJaza de este 
último pueblo que late fuerte an 
te la llegada de la que vuelve.

Lo primero que hacemos es en 
trevistamos con nuestro corres­
ponsal, quien llevándonos por ca 
llejas y más callejas embaraza­
das palpando oscuridades, nos 
lleva por fin a la casa de la abue 
la de Manija, a cuya puerta se 
congrega enoime gentío.

Muchachas, mujeres, chiqui­
llos y hombres que pugnan por 
lograr entrar empeñados en col­
mar más aún la estrecha y hu­
milde casa de fachada sin esca­
lar, que rerienta de público.

Son periodíslas
Sin que lleváramos a la vis­

ta el lápiz ni el blok, a nuestra 
llegada se oyó un murmullo en­
tre el público, que empezó a de­
cir:

— Son periodistas.
Y  abriéndonos paso nos acer­

camos a Maruja, no sin mucha 
dificultad, pues tanto ella como 
su hija, ima preciosa chiquilla de 
unos siete años, se veían asedia­
das por un compacto grupo de 
curiosos.

Áníe  la mujer que 
maró a su amanle

Al conocer Maruja Martínez 
nuestra visita, se adelantó a nos­
otros correspondiendo al saludo 
que Je hiciéramos de una manera 
franca y cordial.
 ̂ En sus pupilas anchas y azu­

les, no se refleja extrañeza al­
guna ante una nueva interviú. 
Es más, hasta nos pareció sentir­
se algo satisfecha, con esa sa­
tisfacción que se experimenta 
cuando nos encontramos con bue 
nos y antiguos amigos, donde ja 
más pudiéramos soñar hallarlos.

La ¡nl-ervíú
Amable, esperando de antema­

no la mteiTogación que llevába­
mos a flor de los labios, abrién 
dose y abriéndonos paso, deJ por­
tal nos llevó hacia un pequeño 
departamento donde ardían irnos 
troncos de leña que ]o ahuma­
ba todo.

En este lugar se hallaba la 
abuela a la que abrazó repietidas 
veces.

No encontró Maruja este lu­
gar propio para conversar con 
nosotros y del referido sitio nos 
llevó a una habitación .también 

 ̂r^ucida que nos apartaba del 
público que permanecía estacio­
nado y en donde tuvo lugar el 
siguiente diá'’ogo:

SUICIDIO
(De “Cándide” , París)

— P̂or qué su decisión de vol­
ver a Lepe ?

— Cuando me absolvió ei!' T ri­
bunal que me Juzgó no pensé en 
otra cosa más que en volver a mi 
tierra donde permaneceré hasta 
que se me valla borrando la ho­

rrible pesadilla de estos días de 
atrás.

— ¿Es cierto de que ha sido us 
ted objeto de amenazas?

' —Sí.
— ¿Poa’ parte de quién?
— D̂e un hermano de Mariano.
—^Barcelona ¿no le interesa a 

usted ya?
— ¿Cómo no? Yo volveré de 

nuevo a Barcelona, no se e] día 
fijo, para casarme con un hom­
bre que me quiere y a quien ten­
go mucho que agradecer.

— ¿Nos puede decir quién es 
^  hombre?

—^Perdone que guarde el secre 
to.

— ¿Le ha dado palabra formal 
de casarse con usted?

— Sí, y yo a él.
— ¿Cuando y como conoció a 

su amante?
— Lo conocí en Huelva hace 

varios años. Por aquella época 
yo estaba encargada del mostra- 
dox' de un establecimiento de la 
carretera de CJibraleón donde lo 
ganaba bien y estaba muy tran­
quila. El se hizo asiduo parro­
quiano del establecimiento, sim­
patizamos y al poco tiempo nos 
fuimos f, vivir juntos.

— ¿El era de Huelva?
— N̂o de Río Tinto, hijo de un 

freidor de pescados establecido 
en ]a capital.

— ¿Llegó a maltratarla por 
aquel entonces?

—^Desde que nos unimos. ¡Los 
palos que me he cargado de él! 
Pero yo estaba tonta.

— ¿Hace mucho tiempo que 
se marcharon de Huleva?.

— ^Hará unos cuatro años..
— ¿Partieron directamente pa­

ra Barcelona?
— No. De Huelva nos fuimos a 

Sevilla de donde tuvo que par- 
tür para Melilla, reclamado por 
el Juzgado de allí.

— ¿Aguardó usted que regresa­
ra?

— Sí. En Sevilla j^manecí has 
ta su regreso, uniéndonos otra 
vez.

— ¿Y como fué el marchar los 
dos a Barcelona?

—^Porque él me prometió de 
que allí me buscaría buenos con 
tratos.

— ¿Contratos de qué?
— Ŷo que sé. Lo único que pue 

do decirle es que en Huelva lo 
conocí pero donde supe lo que 
era fué en Barcelona.

— ¿Su amante vivía solo y ex­
clusivamente de usted o se de­
dicaba a otra cosa más?

— D̂e mí y de otro oficio bas­
tante peligroso.

— ¿De otro oficio bastante peli 
groso?

— Sí, el de saltar de un piso 
a otro ¿acaso no es peligroso esto?

— ¿Tenía él familia en Barce­
lona?

— Un hermano.
— ¿Es cierto que usted le faci­

litaba dinero constantemente?
— Todo cuanto podía. Diez, 

quince, veinte duros, porque no 
quería más que dinero.

—No, no lo pasaba mal. Yo lo 
ganaba bien, pero algimas veces 
me veía apurada; tenía que pa­
gar un piso, criada y el colegio 
de mi hija.

— ¿Dónde nació la pequeña?
— En Huelva.
— ¿En ’ as relaciones con usted, 

se ha intei-puesto alguna vez im 
tercero?

— No.
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— ¿Lra celoso su amante?
— ¡Qué se yo! Ahora por últi­

mo siempre me estaba amenazan­
do por entender que le daba acha 
res con uno de mis amigos, un 
hombre rico y muy formal.

— ¿Temía sus amenazas?
— Sí, porque era hombre que ha 

cía cuanto decía.
— ¿Pensó alguna vez que usted 

se marchara con ese amigo rico 
y fomial?

— Más de una disputa tuvimos 
por eso y que yo cortaba siempre 
diciéndose: Pero chiquillo, ¿crees 
tú que no tengo bastante contigo?

— ¿Le dijo alguna vez, en sus 
amenazas que la mataría?

— Más de una vez me dijo: Ese
macarrón” va a tener la culpa 

de que te deje inútil hasta para ! más cuando abracé a mi abuela,

— ¡No, no! Yo no quise matarle. 
La pisto’ a se disparó... yo no sé, 
no sé como se disparó la pistola! 
De mí se apoderó un temblor te­
rrible, tremendo, cuando vi sobre 
el suelo su cuerpo ensangrentado. 
Las horas que transcurrieron des 
pués, hasta pasado algún tiem­
po creí que Jas soñaba. Cuando lo 
comprendí todo y me di cuenta 
de Ja realidad, me faltaba tiempo 
para pensar en mi hija. Ella era 
mi única preocupación.

—^¿Cómo lo pasó en la cárce’ ?
— Relativamente bien. Allí todo 

el mundo me trataba con bastan 
te consideración. Mis amigas, ve­
nían iodos los dias a verme, para 
consolarme. En la cárcel, también 
me salió un padrino.

— ¿Pensó en que el Tribunal le 
absolviera?

— Êsto era mi mayor tortura. 
Por todas partes oía decir o por 
Jo menos yo así Jo creía entender, 
tres, seis, doce años como míni- 
mun le va a salir y lloraba por mi 
hija.

— ¿ ....?
— Durante el juicio, mi inquie­

tud lué tremenda. Yo no hacía 
más que estar atenta, a todos los 
movimientos del Tribunal. Cuan­
do al lin me enteré del fallo, por 
el que se me ponía en libertad, la 
emoción que experimenté, no se 
Ja podría exp’ácar nunca.

— ¿Es cierto que el dueño de 
“La Buena Sombra” la requirió 
para que continuara prestandio 
allí suü servicios?

— Sí, loero no acepté a pesar de 
lo agradecida que le estoy, y del 
cariño que le profeso a todas mis 
compañeras. Yo nunca hubiera 
podido resistir la vergüenza de 
que me señalaran con el dedo.

— ¿Contaba en “La Buena Som 
-bra” con muchas amistades?

— Con muchísimas y todas bue­
nas. Ei dia que me fui a despedir 
de todas las gentes que habían si 
do mis compañeros, lo hice por 
J.a puerta fa ’sa, porque me daba 
vergüenza de entrar por la prin­
cipal que da al salón, pero cuan­
do me vieron, casi en volandas me 
llevaron hasta la pista colmándo 
me de enhorabuenas y de felicita 
ciones. Hasta la orquesta tocó la 
músic.a. Quisieron darme un ban­
quete, pero no acepté.

— ¿De Barcelona a Huelva ha 
venido so’a con su hija?

— Hasta Zaragoza he venido
acompañada de ese hombre de 
que antes Jes hablé y que pronto 
será mi esposo.

— ¿Qué impresión recibió al lie 
gar a Lepe?

— Una muy grande y mucho

fregar platos,
El dia del hecho, le dijo a Ja 

portera de mi casa que me iba a 
cortar el pescuezo.

— ; .... ?
— Mientras estuvo la última vez 

en Ja Cárcel, tuvimos un disgusto 
por lo que no fui a verlo durante 
dos dias.

— ¿Por qué fué ese disgusto?
— ¿Por qué iba a ser? Por sus 

cosas.
— / ?

con quien viviré junta un poco áe 
tiempo para tranquilizarla y tran 
quilizaime.

Coa esto dimos por terminada 
nuestra charla.

Manija Martínez Sacramento 
nos ofreció dos fotografías, las 
qué ilustran esta información, y 
una hora más tarde, abandona­
mos Lepe, que quedó envuelto en 
la obscuridad de la noche, y con 
una ’ eyenda más en el archivo de 

' ’os romances populares.
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